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Dedicatoria  de  el  Dr.  D.  Juan 
Perez  Salgo ,  Maeftre-Efcuela 
de  la  Santa  Igleíia  Cathedral 
de  la  Puebla  de  los  Angeles , 
a  la  Beatiífima  ,  y  Santiílima 
TRINIDAD,  Padre ,  Hijo, 
y  Efpiritufanto  ,  tres  Divinas 
Perfonas  en  la  Identidad 
de  una  EíTencia. 
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IOS,  Y  SEÑOR  MIO*  S5&.  Auguílinus 
Santo  de  los  Santos,  Dios  lll>r^°1^uu 
de  ineftimable  Mageftad, 

Dios  de  los  Dioí^s,.  Señor 
de  los  Señores ,  admira- 
95  ble,  inenarrable,  inexcogitable,  á  cuya 
s>  íoberana  preíencia-  tiemblan  énél"  Cielo 
55  las  Angélicas  Poteftades,  á  quien  adotañ 
95  humildes  todas  las  Dominaciones^  cuya 
"eterna,  divina  Mageftad  llena  dé  teVé- 
"  rente  pavor  á  los  Thronos,  y  á  las  Vit*- 
"  -  r  tudes. 


^  tudes,  cuyo  Poder,  y  Sabiduría  no  tiene 
33  numero:  Dios  Criador  de  todas  las  cofas, 
”  que  fuudafte  íbbre  la  nada  !a  machina  de 
”  efte  mundo,q  en  un  vafo  de  aire  encerraf- 
33  te,  y  contienes  la  baila  inquieta  inmenfa 
33  congregación  de  las  aguas:  Dios  Omni- 
”  poten  ti  (limo ,  Santiílimo,  Fnertiíbmo : 
33  Dios  del  eípiritu  de  toda  carne:  Dios  de 
33  cuya  prefínela  huyen  el  Cielo, y  la  tierra, 
*’  á  cuyas  feñas  fe  fujetan,  fe  rinden  obe- 
99 dientes  los  elementos,  te  adoran,  te  aía- 
93  bao,  te  enfalfan,  te  glorifican  todas  tus 
“criaturas.  Yo  la  mínima  de  todas,  hu- 
”  mildiffimo  fiervo  tuyo,  Hijo  de  tu  Efcla- 
”  va,  por  Fé  doblo  las  rodillas  de  mi  cora- 
’*  zon,  inclino,  abato,  rindo  la  cerviz  de 


”  mi  efpiritu  bajo  los  adorables  pies  de  tu 
93  potentiííima,  y  tremenda  Mageílad,  r 
No  deíconoces.  Dios, y  Señor  mió,  ef» 
tas  palabras  nacidas  mas  del  amantiífimo 
corazón,  que  del  grande  entendimiento 
de  que  por  tu  mífericordia,  y  tu  gracia 
adornarte  á  tu  Siervo  fideliífimo  Augufti- 
.  no :  O,  ií  como  le  tomo  las  palabras  pu¬ 
diera  imitarle  los  afeólos!  Yo  la  Ínfima 
entre  las  hechuras  4e  tu  potentiífima  ma¬ 
no,  la  mínima  entre  quantas  fuiftes  férvi¬ 
do  adornar  de  razón,  c  inteligencia  buf- 


cando  en  los  profundos  íencs  de  mi  cora¬ 
zón  (por  gracia  tuya  fiel)  alguna  feñal  de 
alabanza,  que  rendir  á  tu  eterna  ,  y  fupre- 


A:  Juftiííimo  Padre  Dios.  A:  Juftiííimo  Ser.  j. 
Hijo  Dios.  A  :  Juftiííimo  Efpiritufanto 


,Jmi  Dios,  para  alabarte?  Yo:  polvo,  y  ce- 
59  niza,  un  animal  muerto,  y  hediondo, 
”  gnfanos,  y  podredumbre  :  Qué  foy  para 
55  alabarte,  Dios  Fortiflimo,  que  habitas  la 
s’  eternidad  ?  Qué  poder,  qué  virtud  t i e— 
,5  nen  las  tinieblas  para  alabar  á  la  luz,  ía 
55  muerte  para  engrandecer  á  la  vida?  Qué 
”  ser,  qué  vigor  ay  en  un,  todo  vanidad 
para  enfalfar  tu  verdad  inconmutable,  y 
[[  eterna  ?  Qué  ha  de  decir  de  tu  felicidad 


■’  mi  miíeria  ?  Que  te  ha  de  alabar  Señor 
”  el  hombre  concebido  en  pecado,  nacido 
33  en  pecado,  crecido,  y  aumentado  en  pe- 
**  cado  ?  Alábete  Dios  mió,  tu  incompre- 
henfible  Poder,  tu infinita  Sabiduria,  tu 
”  inefable  Bondad,  tu  fabreeminente  Cle- 
•’mencia,  tu'fobreabundante  Miíericor- 
55  dia,  tu  fempiterna  Virtud,  tu  omnipo- 
33  tentiífima  Fortaleza,  tu  fuma  Benignir 
35  dad,  y  lainmenfa  Charidad  con  que  nos 
33  facafte  del  abyfmo  de  nueftra  nada.  Efi- 
£o  te  dice  mi  corazón  con  las  tiernas  hu¬ 
mildes  palabras  de  tu  fino  amante  Auguí- 
tino  i  que  Yo  no  alcanzo ,  no  pienfo,  no 
n  6‘  digo,  fino  repito:  A  A  A,  Pero,  ó  fuma 
<f enefckioqui.  felicidad  nueítra!  o  inmenío  benehcio  tu¬ 

yo!  ó  grandeza  inefable  de  tu  Clemencia, 
y  Benignidad  azia  mi!  Que  puede  alabarte,' 
enfalzarte,  bendecirte,  y  glorificarte  mi 
Fé!  Mia  dixe,  ó  Tuya?  Dón  graciofiíli- 
mo,  y  mifericordiofiífimoTuyo  (feas  eter¬ 
na,  é  infinitamente  bendito,  y  glorificado) 
dónTuyoj  pero  el  mayor  bien  mió;  mi  Fé 
es  tan  Tuya  como  Y o;  y  por  effo  mas  mia, 
porque  me  hace  fer  mas  tuyo:  porque  tan¬ 
to  mas ,  y  mejor  me  tengo,  y  foy  para  mi, 
quanto  mas  foy  ,  y  me  tengo  para  Ti. 
Puede  puede  Dios  mió,  puede  alabarte  mi 


Fe.  A.  Juíliílimo  Padre  Dios.  A.  Juftifli- 
mo  Hijo  Dios.  A.  Juftiífimo  Efpiritufanto 
Dios.  Vuelba  á  preftarme  fus  ardientes 
37  palabras  tu  amantiífimo  Auguftino  ?  Te 
75  conocí,  y  te  conozco  Dios  Uno,  Vivo,  y 
57  Verdadero,  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dios 
77  Efpiritufanto ,  Trino  en  las  Perfonas, 
95  Uno  en  la  eífencia,  á  quien  confieífo , 
37  adoro,  glorifico  con  todo  mi  corazón. 
37  Dios  verdadero.  Tolo,  Tanto,  inmortal, 
77 invifible }  inconmutable,  inacceífible, 
37  imperfcrutable ,  una  Luz ,  un  Sol,  un 
93  Pan,  una  Vida,  un  Sien,  un  Princi- 
93  pió,  un  Fin,  un  Tolo  Criador  del  Cielo, 
75  y  de. la  Tierra,  por  quien  viven  todas  las 
93 cofas,  por  quien  todas  fubíilben ,,  por 
37  quien  todas  fe  gobiernan,  fe  rigen,  fe  vL- 
93  vifican,  las  que  eftán  en  el  Cielp^  y  las 
93  que  eftán  en  la  Tierra,  y  debaxo  del  In- 
57  fiemo,  porque  no  ay  otro  Dios  fuera  de 
93  Ti  en  la  Tierra,  ni  en  el  Cielo:  A  Tí  tg 
37  conocí  Dios,  y  Señor  mió ;  á  Ti  te  co- 
35  nocí  (gracias  infinitas  á  Ti)  á  Ti  te  cp- 
37  nocí  conocedor  mió,  por  la  Fé,  queme 
”  infundidles,  Luz  mía.  Lumbre  amábtl-if» 
37  fima  de  mis  ojos.  Dios,,  y  Señor  rniOj, 
37  Efperanza  de  todos  los  fines  de  la  tierra  :  , 
77  Gozo,  que  alegró  mi  juventud,  y  bien,  4 
!7fuftenta  mi  vejez.  A 


AtiEphe.iJ.if. 


XJmgiñitt  Pater 
exifíens  bac  rnagis , 
guam  alijs  d ígnita « 
tibas  venerandas. 
fijCyrih  Hyero- 
foÜDj..  Cath.  7. 


A  Ti,  pues,  Dios,  y  Señor  mío,  Tri¬ 
no^  Uno,  á  Ti  Santi{fima,BeatiíIima,Au- 
guftiííima,  Inefable,  é  Incomprehenfibíe 
Trinidad,  en  quien  conoce,  confieífa,  ve¬ 
nera,  adora,  alaba  mi  Fé,  en  las  Períonas 
la  Propriedad,  la  Unidad  en  la  Eífencia  , 
la  Igualdad  en  la  Mageftad:  á  Ti  Eterno, 
y  Divino  Padre  ingenerable,  innafcible, 
Origen, y  Fontal  principio  de  aquella  eter¬ 
na  conmunicacion  de  la  mifraa  Divinidad: 
Padre,  de  quien  fe  nombra  toda  paterni¬ 
dad  en  el  Cielo,  y  en  la  tierra,  Padre  de  tu 
Unigénito.  Grandeza  fuma,  fuprema  glo¬ 
ria,  corona  excelfa,  ápice  de  tu  miíma 
íempiterha,  y  divina  dignidad.  Á  Ti -Hi¬ 
jo  Unigénito,  confubftancial,  parto  eter¬ 
no,  y  perenne,  engendrado  del  vientre,  y 
nacido  en,  y  dentro  del  rrtifmo  vientre,  en 
un  oy,  que  nun  ca  paífa,  Fru&o  infinito, 
que  iguala,  y  agota  la  infinita  fecundidad 
de  aquella  mental  matriz,  Imagen  idénti¬ 
ca,  figura  de  tu  miíma  fubftancia,  y  repre- 
féntacion  de  Ti  mifmo,  Palabra  única,  y 
fola,  que  eternamente  llena  toda  la  boca 
de  un  Dios,  Palabra  en  que  Dios  dice  todo 
quanto  es,  expone  todo  quanto  íabe,  ex- 
preíFa  todo  quanto  puede,  hace  todo  quan¬ 
to  cria,  rige  todo  quanto  gobierna,  orde- 
'U  "U  ■  na 


na  quanto  provee,  íntima  quanto  manda. 
A  Ti  Santo,  y  Divino  Efpiritu,  eterno  Im- 
pulfo  de  una  voluntad  infinítamete  aman¬ 
te  ,  Charidad  fubftancialmcnte  divina, 
Amor  individuo,  fuaviflimo,  y  dulcilfimo 
Ofculo, Vinculo  eftrechiífi m  o,  Nudo  eter¬ 
namente  i  níoluble  (  y  fi  me  da  confianza 
Bernardo)  Pegamento  firmifiimo, que  jun¬ 
ta,  une,  eftrecha,  apega  al  Padre,  y  á  fu 
Unigénito;  Dadiva, Dón,Prefente, Caricia 
con  que  mutuamente  fe  regalan  dos  divi¬ 
nas  Perfonas,  y  el  mifmo  Don  vivo  fe  re¬ 
gala,  fe  deleita,  y  fe  complace  con  ellas. 
A  Ti  divino  Padre  de  quien,  a  Ti  Hijo  di¬ 
vino  por  quien,  á  Ti  Efpiritufanto  en  quie 
fon  todas  las  cofas,  para  que  de  todas,  por 
todas,  y  en  todas  te  refulte  gloria  por  los 
figlos  de  los  figlos.  A  Ti  Dios  Trino,  y 
Uno,  Rey  de  los  figlos,  invifible,  é  inmor¬ 
tal,  á  quien  folamente,  fe  debe  la  honra,  y 
la  gloria,  fe  dirige,  fe  endereza,  fe  encami¬ 
na,  quanta  fe  da  en  culto,  en  veneración, 
en  reverencia  á  los  Santos,  en  alabanza  á 
fu  fantidad,y  virtudes.  A  Ti  Dios, y  Señor 
Trino,  y  Uno  como  á  Fuente,  Principio, 
Origen,  Caufa,  Idea,  Exemplar,  Remune¬ 
ración,  y  Premio  de  la  Santidad,  te  cantan 
eternamente  los.  Serafines :  Santo,  Santo, 

tu 


Bero.  fup.  Cant. 
Ser.  8.  Gluten. 
Firmum. 


Quoniam  ex  ipfo, 
&  per  ipfum ,  in 
ipfo  funt  omniajpfi 
gloria  in  fácula. 

Ad  Rom.  1 1. 

f. 


Solí  Deo  honor y  £5? 
gloria. 

i.ad  Thim.  i. 
i- 17. 


Ifai.  6.  5. 


Pfal.  rifo.  ir.  i. 
Laúdate  Dominü 
in  Santií!  úus. 


Santo,  Dios,  y  Señor :  Santo  el  Padre  , 
Santo  el  Hijo,  Santo  el  Efpiriru  Divino. 
Y  íiendo  tan  una,  y  tan  común  la  Santidad 
como  el  Dominio;  no  te  dicen  tres  vezes 
Señor,  y  te  dicen  tres  vezes  Santo  ,  como 
íi  la  Santidad  fuera  propriedad  de  la  Perfo- 
na:  á  lo  menos,  una  excelente  atribución  : 
(invención  de  Serafines)  como  que  para 
decir  en  compendio  toda  la  Mageftad,  to¬ 
da  la  excelencia,  toda  la  gloria  de  la  Natu¬ 
raleza,  y  de  la  Perfona:  toda  íe  abreviáíTe, 
y  íe  compendiáis  en  efta  palabra  Santo.  -*- 
Santo  el  Padre,  Santo  el  Hijo,  Santo  el 
Efpiritufanto. 

Por  eílo,  Dios  y  Señor  mió,  eíla  tu 
ínfima  criatura,  efle  tu  humíldiííimo  íier- 
vo,  eíle  (por  gracia,  y  mifericordia  tuya) 
Miniíiro  (aunque  tan  indigno]  de  tus  Al¬ 
tales,  que  por  oficio,  y  beneficio  (benefi¬ 
cio  tuyo,  y  como  tuyo)  repite  cotidiana¬ 
mente  en  el  choro  :  Alabad  al  Señor  en 
fus  Santos;  eíla  qualquiera  alabanza  que 
lia  procurado,  y  eílablecido  fe  dea  tu  g  la-, 
riofiífimo  Precurfor  ( á  aquel  Baptiíla  , 
á  quien  con  foberana,  adorable ,  y  amable 
providencia,  difte  á  eíla  tu  humilde  Cria¬ 
tura  por  efpecial  Patrono,  quando  la  re- 
criaíle,  la  renovaíle,  la  reengendraíle  en> 

el 


elbaptifmo)  la  dirige,  la  encamina  áTi 
Dios,  y  Señor  Trino,  y  Uno,  la  ordena  á 
tu  honor,  y  gloria, 6  Beatiííima  Trinidad: 
porque  fi  debe  efpecial  culto,  veneración, 
nonra  al  gloriofifíimo  Precurfor,  porque 
fue  baptizado  con  fu  nombre,  quanto  mas 
(  fobre  infinitos  títulos)  á  Ti  Dios  Trino, 
y  Uno,  porque  fue  baptizado  en  el  divi- 
niílimo  tuyo:  en  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y  del  Efpiritufanto. 

Y  qué  Santo  te  pudo  dar  mayor  glo¬ 
ria,  ó  Beatiííima  Trinidad,  que  aquel  que 
en  la  fatuidad,  no  tuvo  mayor  entre  todos 
los  nacidos  í  Qual  de  todos  los  Santos  ? 
Qual  de  todos  tus  Siervos  tanto  fe  te  alle¬ 
gó,  y  tanto  fe  te  acercó  ?'  Qual  ha  tenido, 
ó  Dios  Trino,  y  Uno,  tal  afinidad  con 
tigo  ?  Tanta,  que  fi  en  tus  divinas  Perfo- 
nalidades  huviera  quaternidad,  Juan  fuera 
la  quarta  Perfona:  Y  fi  eslafegunda  el 
Verbo,  fuera  la  quarta  la  Voz.  Tu  Voz, 
eterno,  y  divino  Padre :  y  entonces  como 
una  Relación  diftingue  ai  que  dice,  déla 
palabra,  que  dice  :  diílinguiera  al  que  cla¬ 
ma,  de  aquella  V oz  con  que  clama.  Que 
portento  Dios  mió,  que  maravillas  de  tu 
gracia!  Que  magnificencia  de  íantidad, 
que  obrafte  Dios  Trino,  y  Uno  en  tu  ef- 

cogido 


Ifai.  40.  f.  J,' 
Fox  tlamantis . 


J 


Sap.  18.  14. 

Cum  quietum filen - 
tiurn  cotimret  om¬ 
itía  : :  Omnipotens 
fiermo  tuus ,  de  cáelo 
a  regalilmb  fe  dibus: 
in  medi  á  exterminij 
terramproji  livit . 

Lucse.z.  iZy&c 

Invenietis  infante: 
Videam^hoc  Ver - 

lum. 

Omnes  emm  Pro - 
pheta  13  le*  ufique 
ad  Joannem  pro- 
phetaverant . 

Vox  clamantis. 

Spiritufanfto  re - 
plebitur  adhuc  ex 
útero  Matris  fuá. 

Luc.  1.  if. 


Joan.  1. 

Jwf  homo  mififus  h 
Deoy  ut  omnes  ere - 
derent  per  illum. 


cogido  Minidro!  Para  embiar  Tu,  Eterno 
Padre,  a  tu  Unigénito,  á  tu  Verbo,  á  tu 
Palabra,  al  mundo,  pufide  al  mundo  en  un 
profundo  íilencio  :  hitide,  que  callara , 
que  ceíTara  el  fufurro  de  los  Profetas :  no 
foló  effo,  hada  tu  mifma  Palabra  guardaba 
el  mifmo  íilencio,  folo  era  vida, y  no  oída, 
Y  cdo  para  qué  ?  Para  que  todo  el  mundo 
oyera  mejor  tu  Voz:  Para  que  folo  té 
oyeran  áTi  clamar  :  quien  clamaba  era? 
Tu,  divino  Padre;  lo  que  clamabas, vocea¬ 
bas,  preguntabas  era  tu  divina  Palabra  :  la 
Voz  con  q  clamabas  era  Juan.  Una  Voz 
formada  con  todo  el  aliento  de  tu  lobera- 
no  pecho,  con  todo  el  vigor  de  tu  corazón 
divino,  con  todo  tu  Santo  Efpiritu.  Con 
grande  razón  llamó  tuSiervo  elChryfolo- 
go  á  Juan  medio  de  la  Santiílima  Trini¬ 
dad:  como  lo  es  él  clamor,  como  es  la 
Voz,  medio  entre  el  que  clama,  y  el  q  oye. 

Y  qué  honor,  qué  gloria  fe  te  ha  da¬ 
do,  fe  te  dá,  y  fe  te  dará  hada  el  fin  de  los 
tiempos  ,  ó  Beatifíima  Trinidad!  que  no 
traiga  origen  de  eda  tu  fublime  Voz?  Em- 
biade,  Señor,  al  mundo  á  ede,  llamóle 
Hombre,'  porque  afil  ie  llamó  tu  Evange- 
lida,  para  que  no  le  tuviéramos  por  divi¬ 
no:  y  lo  einbiafte  para  que  todos  creyeran 

por 


por  él.  Y  qué  es  lo  que  havian  de  creer  ? 
La  Unidad  de  tu  divina  Naturaleza  ?  La 
Infinidad  de  tu  Sér?  La  Omnipotencia  con 
que  criarte  el  Cielo,  y  la  Tierra .?  Todo 
efto  ya  lo  creía,  y  confeftaba  aquel  tu  ef- 
cogido  Pueblo,  aquella  Synagoga  á  quien 
eras  conocido:  Lo  que  havian  de  creer,  y 
creyeron  todos  los  que  creyeron  por  eí  tef- 
timonio  de  tu  Voz,  era,  que  tuChrifto  era 
el  Mellas,  que  era  el  verdadero  Dios,  Hijo 
natural,  y  conlubftancial  tuyo,  ó  Dios  Pa¬ 
dre,  y  q  Tu  eras  fu  divino  natural, y  verda¬ 
dero  Padre.  Efto  teftificó.  Y  qué  mas?  Que 
havia  vifto  baxar  al  Efpiritufanto  en  figura 
de  Paloma, y  defcáfar  Pobre  Chrifto.  Efto  es 
Jo  q  havian  de  creer,  y  creyeron  todos  por 
el  teftimonio  de  Juan ,  cj  en  tu  Divinidad 
ay  Tres  Perfonas,  Padre,  Hijo,  y  Efpiritu¬ 
fanto,  de  modo,  que  aquella  Fé  de  tu  Bea- 
tiftima  Trinidad,  que  promulgaron,  que 
eftendieron  ,  que  propagaron  ios  Santos 
Aportóles  por  el  mundo,  que  recibieron,  y 
abrazaron  tatas  Barbaras  Naciones,  aquel 
Baptifmosen  que  fueron  reengendrados  en 
tu  Santiflimo  nombre,  aquel  iluftre  tefti- 
monio,ique  con  íu  fangre,  y  con  fu  vida 
dieron  de  la  verdad  de  efta  Fé  tatos  millo¬ 
nes  de  Marty res,  aquella  Fé,  que  eftable- 
1)1111  cié- 
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tieron,  confervaron  en  fus  Igleíias  tantos 
Pontífices,  la  que  en  leñaron,  defendieron 
con  fus  efcritos  tantos  Doótores,  la  que  lle¬ 
no,  y  pobló  los  Defiertos  de  tantos  Ana- 
choretas,  de  tantos  Religioíos  los  Claus¬ 
tros,  la  que  te  con  (aguó  tantas  Virgines: 
Ultimamente,  aquella  Fé,  que  tanto  cul¬ 
to,  tanta  adoración,  tanta  honra,  tanta 
gloria  te  ha  dado,  da,  y  dará.  Dios  Trino, 
y  Uno  en  toda  la  Cathol  ica  Iglefia:  Toda 
trabe  origen  de  aquella  Voz  tuya,  por 
quien  todos  creyeron  ,  por  quien  todos 
creemos,  y  por  quien  todos  creerán.  Can¬ 
ten  Dios  mió,  y  Señor  mió,  canten  eterna^ 
mente  los  Seraphines,  entonen  aquel  divi¬ 
no  Trifagio,  Santo,  Santo,  Santo  Dios,  y 
Señor  de  los  Ex  ere  i  tos.  Santo  el  Padre  > 
Sa¡oto  el  Hijo,  Santo  el  Efpiritufantoj  y 
añadan.  Llena  eftá  de  fu  gloria  toda  la 
Tierra.  Canten;  que  nofotros,  Dios,  can¬ 
taremos,  que  quien  efpeeiaimente  llenó 
toda  la  Tierra  de  tu  gloria,  fue  aquella 
animada,  y  animofa  Voz  tuya,  que  refono 
fobre  las  puras  chryítalinas  aguas  del  Jor¬ 
dán,  aquella  que  Tu  entonaíle,  Diós  de  la 
lyí-agcfbad ,  ;  aquella  Voz  de  tu  Fortaleza, . 
de  tu  V írtud.jde  tu  Magnificecia.  Diremos 
admirando  ios  íbberanos  dones,  y  grande- 


zas  de  tu  gracia ,  que  4c  cIFai  Vófc  nació-, 
procedió,* íe  originó,  como  de  fecunda  fe- 
milla,  todo  quanto  ha  florecido,  y  florece 
en  tu  Igleíia,de  felice  adoración,  de  culto* 
de  piedad*  de  Religión j  y  de  efta gloria 
tuy  a  llenó  toda  la  Tierra  tu  Voz  ,  porque 
todos  los  fíeles  que  creyeron,  los  que  cree¬ 
mos,  los  que  creerán,  alfentimos,  al  teíli- 
monio  que  Tu  de  ti  iiiifmo  Dios  Trino,  y 
Uno  nos  dilles  con  ella  Voz,  qaandd  eim- 
biaíle  al  mundo  á  Juan,  para  que  creyeran 
todos  por  éh  Y  pues  toda  la. gloria  de  elle 
admirable,  y  prodigíofo  Santo,  de  elle 
Miniílro,  de  elle  efpecial  Miílionero  tu¬ 
yo,  ó  Dios  Trino!  es  la  gloria  que  el  te 
dio,  de  que  ella  llena  toda  la  Tierra,-  ella 
mifma  es  la  que  en  elle  Panegyrieo,  en  e£- 
ta  alabanza  fuya,  por  st  mifma  fe  dedica, 
fe  ofrece,  fe  confagra,  fe  refiere,  y  fe  vuel¬ 
ve  á  d  como  á  fu  principio,  y  fu  fin  :  De 
ti  nace,  y  á  ti  fe  vuelve,  Occeano  infinito 
de  gloria  ,  quanta  tu  gracia  deriva,  y  co¬ 
munica  á  tus  Siervos.  Dígnate  clementií- 
limo,  piadofiflimo,  benigniflimo  Señor,  de 
acceptar,  qualquiera  Sacrificio  de  alaban¬ 
za,  y  honra,  que  te  pueda  ofrecer,  y  con- 
fagrar  nueílra  Fé:  Y  haz,  que  fe  llene  mas, 
y  mas  el  mundo  de  tu  gloria ,  -que  no  aya 
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,éfl  toda  la  ^Tierra,  Región  la  mas  .remota, 
•Clima-, el  mas  apartado  ,  Gente  la  mas  in¬ 
culta,  Nación  la  mas  Barbara,donde  no  fea 
enfalzado  ,  fantificado,  y  glorificado  Tu 
•Nombre  ;  Sea  Una  la  Voz  de  todo  el  Li- 
nage  humano:  Gloria  al  Padre,  y  al  Hijo, 
y  al  Efpiritufanto.  Affi  humildemente  te 
lo  pido,  aífí  fielmente  lo  deíea  la  mínima 
de  tuis  Criaturas,  que  inmergida  en  el  aby  fi¬ 
mo  de  fu  nada,  te  cree,  te  confielfa,  te 
adora,  te  invoca,  te  pide,  y  efpera  lograr 
los  efectos  de  tu  infinita  mifericotdia. 


PARECER 

De  el  M.  R.  P,  Mr  o.  Matheo  Delgado , 

P rofeffo  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesvs , 
Zatkedr  atico  que  fue  de  Prima  de  Sagrada 
tkeologia  en  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro , 
y  $.  Pablo  de.  e/la  Ciudad,  y  Calificador 
del  Santo  Oficio,  &C. 


Excmo  Señor. 


n:li  o-  7¿>;  l  -i 


CV  Bedeciendo  con  el  debido  rendimiento 
1  el  fuperjor  Decreto, de  V.  Ex*- he  leydo 
9  elle  Sermón,  qde  en  la  Santa  iglefia  Ca- 
thedral  de  la  Puebla  .de  los  Angeles  prer 
dicó  el  M.  Rd0i  P.  Mro.  Pr.juan  de  VillaSaUchéz, 
de  el  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  ex  Redor 
del  Real  Pontificio  mas  antiguo  Colegio  de  S.  Luis, 
y  adual  Prior  de  el  Convento  de  Recolección  de 
S.  Pablo  Apollo!  de  la  mitos  Ciudad  délos  Ange¬ 
les.  Y  aun  que  para  juzgar  lo  nofolopormuy  legu.ro 
en  la  Dodrina;  finó  también  por  muy  acertado  en 
el  artefado,  no  necefiitaba  Yo  mas  que  Caber,  quien 
era  fu  Author ;  fin  embargo  por  gozar  las  ufu- 
ras  de  el  güito  en  el  empleo  de  mi  obediencia;  la 
leí  con  güito fa  atención;  y  halló,  que  ft  el  objeto 
de  eíte  Panegynco  el  Gloriofiííimo  S.  Juan  Bap- 
tiíta  nació  para  dar  en  que  penfar  á  los  hombres: 
^uis  putas  puer  ifíe  erití  fu  Panegyriíta  el  Rdo* 
Fr.  Juan  de  Villa  nació  para  penfar,  ó  y  que  alta¬ 
mente  de  los  Santos!  Todos  fus  Panegyricos  eítán 
llenos  de  penfamientos  tan  fubtiies  como  elevados 
de  los  Santos,  -en  cuyas  folemnidades  le  há  tocado 
predicar;  como  lo  publican  los  Sermones,  que  hñ 

da- 


dado  á  la  Imprenta,  y  lq  pregonan  los  oyentes  mas 
entendido?*  que  han  logrado  la  jqvá  voz  en  los  que 
nó  gozan  Va  luz  publica  de  los  moldes.  Pero  en  ef- 
te  aun  lobrefale  mas  lo  elevado  de  fus  penfamien- 
tos;  y  aunque  en  los  otros  eleva  los  elogios,  fun¬ 
dándolos  en  lo  que  fueron  los  herpes  de  fanddad, 
que  en  ellos  aplaude;  masenette  levantaalfubli- 
me  objeto,  que ‘elogia  eitñvándo  fulo  en  lo  que  no 
fue;  Y  es,  que  cómo  el  GloriofríTimo  S. Juan Bap- 
tiíia  nació  para  dar  en  que  penfar  á  los  hombres: 
Chus  putas  fuer  ijte  erit  ?  como  ya  muchos  pen- 
íaron  lo  que  fue  elle  patento  <|e  la'gracia,  por  lo 
que  fue;  fold  faltaba;''’ para  dar' en  que  penfar  por 
todo?  modos,  el  penfar  lo  que  fue  por  lo  que  no 
fue.  Elle  The  eí  ftngular,  y  elevado  modo  de  pen¬ 
far,  que  tomó  para'5si,^  por.mctdq  para  penfar  ele¬ 
vado  el  i4hegy-riáaJdeSj.  Juan  m  elle  Ser moq  : 
fufas  fu@k  af  c  b  íni 

'  :>rShnib  ptógundn  ’dfe.ddrfdé^  viene  tan  ven- 
'tgrófó;  acierto ?  Reípondéré;  que le  viene  de  la  ven¬ 
tura,  que  goza  en  fu  mifmo  notritóé.  Joamtes  ejl 
nomeneuis  efe  tibió  Zacharias  dichoíiíiimo  Padre 
deV  Baptilfe,*  q«tñdo  i¿  preguntaron  el  nombre, 
;que  íeleMvia  de  pónenal  infante, q,ae. tan  veiaturo- 
fó  le  Ráela;  y  luego,  al;  punto,  dice  etiEvangeiio,  q 
fe  naoftró  eloquente  el  que  poco;  antes  era.  mudo: 
Apertura  eft  iltico  os  ems.  No  dice  eifagrado  tex¬ 
to,  que  antes  de  eferibir  efte  prodigiofo  nombre, 
háblMTé  como  etoquentp,  fino  defpues,  aunque  in¬ 
mediatamente:.  Utico.  Be  manera,  que  aunque  elTa 
maravfilbfa  elóquencia  eramilagrofo  efeéfo  de  aquel 
nombre:  Jo  arnés  ejtnomm  ems ::  Apertura  ejhitii- 
co  os-,  no.  obílmteeflTe  nombre  primero  fue  elerifo 
con  la  ploma:  óWfela 

voz :  Afertum  efi  Atico  os.:  Por  Srerta que  ella 
fue  la  ventura,  que  logró  elle  Juan  como  Panegy- 
riíta  de  aquel  prodigiofo  Juan  >  sepia  íbet  venfurofo 

fruc- 


fruéto  de  la  fecundidad  milagrofa  de  Zacharias. 
Concibió  en  tu  fecundo  entendimiento  ios  de¬ 
vados  pensamientos,  que  forman  eíte  Pahegyrico; 
concebidos  los  encomendó  áiubien  cortada  plu¬ 
ma,  y  lüego  en  la  mañana  de  S.  Juan  paliaron  con 
feliz  fuerte  de  lo  efcrtto  á  la  eloquencia  de  fus 
labios:  Apertura  efl  'tilico  os  eius.  Y  aunque  ef- 
to  es  común  á  todos  fus  Sermones;  pero,  en  ef- 
te  fue  mas  "  Angular  la  ventura,  que  logró  en  el 
dia  del  Nacimiento  de  S.  Juan  Baprííla,  porque 
en  elle  día  feñaló  por  alíu  mpto  de  fu  Panegyrí- 
co,  el  decir  lo  que  ne,rd¡Ój  y  lo  dixo  con  üantQ 
acierto,  que  dió  mucho  que  hablar  en  fus  elo¬ 
gios  a  ios  mas  entendidos  de  lus  oventesnEíüs 
qué  otra  cofa  es,  lino  correfponder  á  la  venturo- 
fa  fuerte,,  que  logró  en  fu  nombre :  Jo  ames  efi 
namen  eiüsi  ,  i  ;  ,  ¿  f 

Por  el  mifmo  cafo  que  el  prodigiofoBap- 
tiíla  nació  para  dar  en  que  penfar  á  los  hombres: 
§¿uis  putas  puer  ifie  eritl  nació  también  para 
Hal  les  en  que  hablar.  Tiene  el  penfamienro,  lue¬ 
go  que  fe  concibe  en  la  mente,  tan  connatural 
prOpenfion  á  faíir  4  luz  por  los  labios,  que  Eli- 
phaz  hablando  con  el  Santo  Job,  juzgó  moral¬ 
mente  impofíible,  contenerlo,  para  que  no  fe 
comunique  á  los  labios  una  vez,  que  ya  fe  con¬ 
cibió  en  el  entendimiento:  Conceptum  fermo- 
ítem,  t enere  quis  poteriñ  Como  que  lo  tniimo 
fuera  por  una  moral  conexión,  dar  en  que  pen¬ 
far  á  los  hombres ,  que  darles  en  que  hablar : 
Conceptum  fermonem  tenere  quis poteritl  Es 
aíli;  pero  en  la  ocafion  de  eíte  Sermón  fe  repar¬ 
tieron  entre  el  Predicador,  y  los  oyentes  ellos 
dos  términos,  aunque  entre  si  tan  conexos;  dar 
en  que  penfar,  y  dar  en  que  hablar:  el  Gloriofif- 
Íimo  S.  Juan  Baptilta  en  fu  prodigiofo  nacimien¬ 
to  dió  en  que  penfar,  por  lo  que  no  fue,  fus  mas 
%  •v  ele- 


elevados  elogios  al  Predicador}  y  el  Predicador, 
por  lo  que  fue  en  elle  Sermón,  dió  que  hablar 
en  fus  mas  merecidos  aplaufosálos  oyentes.  Pe¬ 
ro  por  fi  eílos  callaron;  razón  íerá  qué  hablen 
con  muda  eloquehcia  los  moldes,  publicando  lo 
mucho,  y  lo  elevado  que  dio  que  penfar  á  elle 
fu  Panegy  tilla  el  prodigiofo  nacimiento  del  Bap- 
tiíla.  Por  lo  qual,  y  por  no  aver  hallado  en  elle 
Sermón  cofa  opueíla  á  nueilra  Santa  Fé,  buenas 
columbres ,  y  regalías  de  fu  Mngeilad,  juzgo, 
que  podrá  V.  Ex*-  fiendo  de  fu  agrado,  dar  la 
licencia,  que  fe  pide.  Elle  es  mi  parecer,  fateo 
f§c.  Colegio  Máximo  de  S,  Pedro,  y  S.  Pablo 
de  México,  Febrero  %%,  de  1750  años, 

B*  L.  M,  de  V.  Exa-  fu  menor  íiervo, 
y  Capellán 


Matheo  Delgado. 


PARECER 

Del  Doftor  D.  Manuel  Joachin  de  Eguiara, 
y  Eguren ,  Reétor  cjue  fue  de  la  Real,  . 
y  Pontificia  Univerfidad  de  efta 
Corte. 

Señor  Provifor. 

ORedeciendo  él  fuperior  Decreto  de  V.'S» 
en  que  pie  manda  reconofca  el  Sermón, 
que  en  glorias  del  Sagrado  Precurfor  de 
Chrifto  predico  en  fu  dia  el  año  paffado  en  la  Santa 
Iglefia  Cathedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  el  M. 
Rd0-  P.  Mró.  Fr. Juan  de  Villa  Sánchez,  del  Sagra¬ 
do  Orden  de  Predicadores ,  Ex-Reélor  del  Real 
Pontificio  mas  antiguo  Colegio  de  S.  Luis,  Comif- 
fario  del  SantilTimo  Rofario,  y  aétual  Prior  de  el 
Convento  de  Recolección  de  S,  Pablo  Apoítol  de 
la  mifma  Ciudad :  Lo  hé  leydo  con  grande  vene* 
ración,  y  fumo  aprecio;  y  me  parece  (hablando 
con  la  proporción  debida)  que  aífí  como  en  Judea 
todos  los  de  la  Montaña  llenos  de  jubilo  en  el  naci¬ 
miento  de  S.  Juan,  no  pudiendo  contener  el  rego¬ 
cijo  en  el  ámbito  de  fus  corazones  al  vér  prodigio 
tan  raro  de  la  Gracia,  lo  publicaron  a  boca  llena 
con  fus  lenguas;  aíli  también  todos  al  vér  en  elle 
Panegy  rico  una  eílupenda  maravilla  del  Arte,  y  de 
la  naturaleza,  no  pudiendo  comprimir  el  aplaufo 
dentro  de  fus  pechos,  defplegaran  los  labios  para  i 
darle  fingulares  alabanzas,  y  fuperiores  elogios.  Mas 
fin  embargo  de  fereíloalíi,  Yo  íolo  puedo  decir 
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a  V.  S,  que  no  hallo  en  él  cofa  opuefta  á  nneftra 
Santa  Fé,  y  buenas  coítumbres.  Y  aunque  el  juicio 
íe  califique  por  corto,  pequeño,  y  aun  indigno  de 
Obra  tan  perfeéla,  con  todo  me  parece  muy  á  pro, 
pofito  para  declarar  fu  profunda  doélitud.  Quando 
él  antiguo  Catón  advirtió,  que  conftruian  Eíiátuas 
á  los  Heroes  mas  celebrados  de  fu  tiempo,  excla¬ 
mó  fentenciofo:.  Mas  qui fiera  que  ecbandofe  me¬ 
nos  entre  eílos  Simulacros  el  mió,  fe  preguntara  la 
m  caufa  de  fu  defeéto,  que  no  viendofe  colocado  en¬ 
tre  ellos  femaniféítáíléla  razón  de  efiarlo:  Mallem 
de  ut  de  me  quarant  homines,  qnam  ob  rem  Catoni: 
non  Jlt  pojita  Statua,  quam  quare  fit  poft  a.  Pala¬ 
bras  con  que  declaró  por  mayor  elogio  merecer 
las  alabanzas,  que  obtenerlas.  Pues  íi  todos  cono¬ 
cen  que  qualqufera  Obra  del  P.  Mro.  V  illa  es  acree¬ 
dora  de  aplanfos  no  comunes, . tengo  por  efc.ufado  • 
el  darfelos  á  ella*  aunque  fueffen  muy  Ungulares; . 
y  por  ello  folo  digo,  que  no  condené  cofa  en  con¬ 
tra  de  la  Fé  Chriíliana..  Lo  que  no  fiendo  elogio . 
de  Panegyrico  tan  cabal,  es  á  mi  parecer  aja  liado 
juicio  de  fu  perfección.  .  Su  aíFumpto  es  manifeilar 
como  el  nacimiento  deFSagrado  Baptiíla  fue  tan  = 
myíteriofo,  que  dio  en  que  penfar  á  los  hombres; , 
y  Yo  pienfo,  que  difcurriendo  el  P.  Mi  ó.  Villa  , 
con  profunda  meditación  lo  que  fue  elle  gloriofif- 
fimo  Santo*, por  ultimo  dió  en  lo  que  avia  fido.. 
Penfó,  que  aviendo  excedido  las  perfecciones  de 
los  mayores  Santos,  fe  avia  conílituido  la  fuya  feña- 
Jada  mente  lieroyca  entre  todas;  y  para  explicarla,  , 
dexando  los  términos  pofidvos ,  con  que  pudo  • 
dar  á  entenderlo  que  avia  fido,  folo  ufó  ¡os  nega¬ 
tivos  con  que  manifeíló  lo  que  avia  dexadó  de  fer. . 
Penfamiento  altifíimo  á  la  verdad.  De  la  altiílima 
perfección  de  Dios,  porque  es  infinita,  ó  ¡ncom- 
prehenfible,  en  feña  S.  Cypriano,  que  entonces  fe. 
toce  mejor  juicio,  quando  fe  conofce  que  es  de 
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aprecio  ineñimable :  Deus  nec  videri  potef  vi  fu  . 

clarlor  ejh  nec  comprehendi\  taíhi purior efl:  nec  dé'i'doir  v*Ík 
aftimar'r,  fe  tifa  maior  efl:  &  ideo  fe  ettm  digne 
aftimamus,  dura  hi/efimabilem  dicimns.  Luego 
el  penfa  miento  mas  ajuñado  de  la  muy  heroyea 
Santidad  del  Sagrado  Precurfor,  aunque  no  fue,  ni 
pudo  fer  como  la  de  Dios,  fin  embargo,  por  aver¬ 
íele  acercado  tanto,  ferá  manifeñarla  no  por  expli¬ 
caciones  pofitivas,  con  que  fe  diga  lo  que  fue,  fino 
por  modos  negativos,  con  que  fe-dlclare  lo  que 
dexó  de  fer.  Pues  fi  una  virtud  tan  grande  fe  ex-- 
plica  bien  de  ella  fuerte;  lo  dofto,  theologico, . 
profundo,  difereto,  fervorólo,  chriñiano,  y  erudi- 
to  de  eíte  Sermón  lo  explicaré  de  algún  modo, 
no  diciendo  lo  que  es  ( que  eíto  me  es  impoffibíe)  : 
uno  lo  que  dexa  de  fer.  No  es  Panegyrico  forma¬ 
do  por  el  Padre  dé  fas  Eícripturas  S.  Geronymo, 
por  el  Sol  de  la  ígléfia  S.  Auguñin,  por  el  Angel 
de  las  Eícuelas  Santo  Tilomas,  por  el  Rio  de  la 
Eloquencia  S.  Chryfofíomtv^  por  la  Fuente  de  lai 
dulzura  S.  Bernardo.  Pero  á  quien  no  le  parecerá s 
leyéndolo,  que  percibe  lo  verdadero  de  Jas  inteli-  - 
geneias  de  San  Geronymo,  lo  fubtil  de  los  penfa- - 
mientes  de  San  Auguñin,  lo  claro  de  los  diícurfos 
de  Santo  Thomas,  lo  eloquente  de  las  Lecciones 
de  S.  Chryfoñomo,  lo  dulze  de  los  afeétos  de  Sari ; 
Bernardo?  Admirandofe  dentro  de  sí  dirá  qual- - 
quiera:  No  es  Geronymo;  pero  me  lo  parece.  No ■» 
es  Auguñino;  pero  lo  dffeurro.  No-  es  Thomas^ ; 
pero  lo  píenlo.  No  es  Chryfoftomo;  pero  lo  con- 
íí?  es  Bernardo;  pero  1°  juzgo.  Pues  quien  v 
es.  El  P.  Maeftro  Villa,  de  quien  no  pud  ren  do  fe 
explicar  lo  que  es,  el  mejor  modo  de  explicarlo  * 
es  decir  lo  que  no  es.  No  decir  las  pfendas  iíluf- 
tres  de  Religiofidad,  Letras,  Nobleza,  y  demás4 
que  lo  ensalzan,  fino  que  nada  le  falta  para  fu  mas 
cabal  ellimacion;  y  fi  eíto,  fegun  adviertedLaureto*'. 

es  -- 


Laurct  ín  Sil¬ 
va  Alleg.  Veib. 
Perficeie. 


es  lo.  que  hace  á  las  cofas  dél  todo  perfectas:  :ePer~ 
fectum  autem  eft,  quod  confummatunt  eft ,  &  cui 
nihil  deeji  fecmdüm  id  quod per  fectum  efh  ello 
fe  halla  en  el  Panegyrico  prefente ,  por  lo  qual  es 
acreedor  á  que,  Tiendo  V.  S.  férvido,  conceda  fu 
licencia  para  la  impreílion .  Aíli  lo  juzgo,  {alvo 
meliori.  México,  y  Junio  7.  de  1750. 

y  '  .  --  -  v- .  \  '  .  . 

Señor  Provifor, 

B,  L.  M,  de  V.  S.  fu  rendido  fervidor., 
yCapellaa 


J)r,  D.  Manuel  Jclacbm 
de  Maulara. 


PARECER 

Del  Kd0‘  P.  Predor-  Gal  Fr.  Manuel 
De  lio  de  MeneZjes 3  Ex- Lector  de  Philo- 
fophia ,  y  Dheo  logia  Moral ,  Prior  que 
fue  del  Convento  de  la  nueva  VeracruZj^ 
y  de  el  de  la  Recolección  de  San  Pablo y 
Calificador  del  Santo  Oficio ,  y  actual 
Rector  del  Real  Pontificio y  y  mas  anti¬ 
guo  Colegio  de  San  Luis  Orden  de  Pre¬ 
dicadores  de  efia  Ciudad 
de  los  Angeles. 

M-  R.  P.  N. 

ENTRE  las  muchas,  y  grandes  honras,  que  V, 
P.  MR.  por  fola  fu  dignación  me  ha  hecho, 
no  folo  defde  que  me  villió  nueltro  Santo 
Abito,  fino  aun  defde  antes  para  vedármelo, 
que  qui fiera  Yo  efcribirlas,  no  como  defeaba  ef- 
culpir  fus  Sermones  el  exemplo  de  la  paciencia  en 
lamina  de  plomo,  ni  en  pedernal  fácil  de  eítallar,  y 
quebradizo,  fino  en  los  mas  bruñidos  bronzes  para  , 
perpetuar  mi  blazon,  y  agradecimiento  en  las  futu¬ 
ras  edades;  tengo  mas  que  agradecerle  la  que  ahora 
me  hace,  mandándome  que  iea,y  exponga  mi  pare¬ 
cer  para  dar  á  la  efiampa  el  Sermón,  que  en  la  fo- 
lemnidad  del  Precurfor  S.  Juan,  que  dotó,  y  fun- 
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dó  con  tan  magnifica,  como  devota  liberalidad  el 
Señor  Do'ttor  D.  Juan  Péres  Salgo,  Maeftfe-Efcuela 
de  la  Santa  lglefia  Cathedral  de  eíla  Ciudad ,  y  en 
ella  predicó  con  el  general- aplaufo,  y  aclamación 
que  quanto  predica,  y  ha  predicado  el  M.  R.  P. 
Fr.  Juan  de  VillaSanchez,  Mró.  en  Sagrada  Theo- 
logia,  ComiíTário  del^antiíiimo  Rofario,  Reélor 
que  fue  de  elle  Rea!,  Pontificio;  y  mas  antiguo  Co¬ 
legio  de  San  Luis,  y  actual  Prior  del  Convento  de 
Recolección  del  Apollo!  San  Pablo; 

Dos  cofas  me  manda  V.  P.  M.  R.  leer  él  Ser- 
mon  ,  y  dar  mi  Parecer.  En  lo  primero  interefo» 
mucho,  fi  aciertoáaprender,comoeñe  grande  Mró.- 
acierta  en  eíte,  y  en  todos  fus  Sermones  á  enfeñar; 
en  lo  fegundo  es  precifo,  aun  fin  acordarme  de  lo- 
humilde, I leñarme  deconfufion, porque:  Quien  fo y 
Yo  paraCenfor  de  un  Sermón?  O!. y  quanto  crece 
eíla  pregunta,  fiendo  un  Sermón  de  el  Mró.  Villa.  - 
Diré  con  el  adagio  antiguo,  que  refiere  Terencio 
*Davut-fú*n^non  Oedipus.  SoyDávo  el  ignorante» , 
y  necio,  no  íoy  Oedip©  el  SaMoi  Pues,  como  po¬ 
dré,  no  digo  defatar  el  obfeuro  Enigma  del  Sphinxy 
lino  dar  parecer  en  un  Sermón  de  todo  un  Mró., 
Villa?  En  quien  admiro  (y  no  con  pocos)  como 
prodigió  aquel  bellifiimo  engaze de  lo  claro  con 
lo  profundo. 

El  vafo  todo  plata,  y  oro  todo,  en  cuyo  myf- 
teriofo  artificio  no  menos  fe  fymbolizaba  el  Cielo, 
que  fe  expreíTaba  la  fabiduria  de  Néílor  el  cele¬ 
brado  Anciano,  en  eílando  lleno,  folo  él  le  cargaba? 
con  facilidad;  qüando  el  mas  robullo  Joben  no  lo 
podía  mover,  ó  para  hacerlo,  le  coílaba  el  esfor¬ 
zar  todo  fu  conato.  Aíli  lo  dice  aquel  por  quien 
compiten  las  fíete  Ciudades  de  Grecia,  querien¬ 
do  cada  qual  fer  fu  Pátria. 


Hancfi  plena foret ,  magno  conamine quífqua 
a  menfa ,  Nejior  vero  facile  ip/e  levabat. 
/Qué  Sermón  tan  de  filigrana  elle  de  el  M,  Rd<>- 
P.  iVkó,  Villa  !  Es  rodo-oro  de  los  mayores  qui¬ 
lates.  Le  llamaré  vafo  prodigiofo,  en  que  depo- 
íitó  tanto  inestimable  teforo  de  literatura,  que  fi 
es  vafo  el  cuerpo  en  que  fe  encierra  la  alma,  va¬ 
fo  ferá  elle  Sermón,  pues  en  él  fe  guarda  tanta 
alma  de  fabiduria :  con  que  Tolo  á  fu  altíííimo  ta¬ 
lento  le  lera  fácil  hacer  juicio  de  fu  Panegyrico; 
pero  Yo  ni  aun  con  todo  mi  conato  (que  no  es 
poco  el  que  tengo  en  querer  aprovecharme  de 
fu  doctrina)  podré  foítener,  ni  hacerme  cargo 
de  tanto  pefp  como  demandan  tan  bella  idea , 
tanta  agudeza  de  pruebas,  tanta  folidéz  de  dif- 
-curfos,  tantas  copio  bien  ordenadas  noticias,  tan 
genuina  interpretación  de  la  ECcriptura.,  tanta 
oportunidad,  y  efpiritu  en  las  ¿odrinas,  y  docu¬ 
mentos,  y  tanta  propriedad  en  las  palabras,  Ef- 
tas,  quando  las  dice  es  con  tanta  fal,  con  tal  gra¬ 
cia,  que  fiempre  que  le  "oygQ..  predicar  ,  juzgo 
praélicadp  el  documento,  que  para  jos  Sermo¬ 
nes  da  el  Apollo!  de  las  Gentes  :  Sermo  vefier 
femper  in  grat  ia  Jale  fít  conditns,. 

Afii  es  fu  Paternidad  un  compendio  de 
todos  los  cabales,  y  prendas  de  un  perfectamen¬ 
te  grande  Orador;  ni  pudiera  menos  que  fer  allí; 
pues  defde  niño  no  dio  otros  indicios,  fino  de 
que  aíli  avia  de  fer.  El  texto  que  para  thema  eli¬ 
gió  fu  Paternidad  con  el  acierto  que  acoítum- 
"bra,  y  manejó  como  fiempre  conprodigiofadef- 
treza,  píenlo  que  explica  lo  que  elle  Gigante  en 
fas  letras  fue  defde  fu  infancia.  Aun  citaba  en  el 
Vientre,  digo  en  las  dalles  de  aquella  Anciana, 
pero  nunca  eíieril  como  Ifabel,  fino  mas  fecun¬ 
da  que  Lia,  de  aquella  tierra  madre  que  inunda- 
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da  con  copio  fas  avenidas  del  Cielo,  fia  produc  f- 
do,  produce,  y  parirá  fiempre  Gigantes  de  ike- 
rattíra,  haciendo  verdad,  lo  que  de  los  Gigantes-/ 
fingió  con  los  Antiguos  el  Poeta  Milanez. 

Sic  &  Gigantes  térra  mater protulit.. 

■  Dé  aquella  que  por  íer  verdaderamente 

Ciudad  de  las  letras,  le  llamaría  Yo con  proprie- 
dad  Cariath  —  Sepher Cariath -  Sepher ,  ideft 
Ciyit  as  l'ttt er avinn.  O!  quanto  quifiera  decir 
mi  agradecimiento,  y  mi  amor;  pero  mucho  mas¬ 
cón  excefo  imponderable  de  quanto  Yo  pudiera? 
decir  en  fu  elogio  fe  exprefiá  en  ella  breve  clau¬ 
sula:  Los  REALES,  ‘PONTIFICIOS,  TRT 
‘DE  MT I NO S  COLEGIOS  DE  S.  PE¬ 
DRO,  T  S.  JVAN.  Aun  citaba  (decía)  el  M, 
R.  P.  Mró.  en  las  claíTes,  que  fon  eí  fecundiííi- 
mo  vientre  de  eíla  mi  amada  Madre  (olvide  ef* 
ta  prodigiofa  Athenas  íá  vergüenza  de  tener  en 
mi  tan  deforme  Hijo,  con  la  gloria  de  aver  dado 
en  nueítro  Villa  tan  bello»  y  tal  alumno)  y  el  día 
que  eíla  grande  Madre  le  dio  á  luz,  poniéndole 
á  defender  unas  concluffiones  en  aéío  publico;, 
viéndolos  que  afliftian, que  (como dice  elChry- 
foítomo  de  la  Santidad  del  Baptiíla)  el  niño  Villa», 
aquel  pequeñito  Juan ,  como  que  no  efperaba 
tiempo,  como  que  rompia,  ó  quebraba  los  tér¬ 
minos  de  la  naturaleza,  fe  moítraba  muy  anciano 
en  la  república  literaria,.refumiendo  fiel, y  prom- 
pto,  entendiendo  con  viveza  la  dificultad  de  los 
argumentos,  y  dando  con  mo delta  fubtileza  ge- 
nuinas  foíuciónes  á  los  íitogifmos ,  fe  pregunta¬ 
ban  caíi  con  las  mifmas  palabras,  que  los  Montad¬ 
me  fes  de  Judea:  Gpuis  putas  puer  ifle  ertt  ?:  O 
niño!  Si  afli  empieza,  qué  ferá  defpues?  Todos 
penfaban ,  todos  preguntaban,. 


Y  lo  mas  digno  de  admiración  es,  que  au¬ 
torizaba  aquel  concuríb  con  fu  amable,  quanro 
venerable  prefencia,  aquel  exemplar  de  Prela¬ 
dos,  cuyo  agrado,  y  virtudes  le  labraron  cafi  eter¬ 
no  trono  en  todos  ¡os  Poblanos  corazones,  pues 
durarán  en  ellos  fus  venerables,  quanto  tiernas 
memorias,  todo  lo  que  durare  ella  Ciudad  de  la 
Puebla.  Aquel  verdaderamente  Padre  de  los 
REALES  COLEGIOS ,  y  como  tal  en  ellos 
venerado,  pues  á  mas  de  cuidar  con  paítoral  vi¬ 
gilancia  todos  fus  aumentos,  anhelaba  con  infa- 
ciable  folicitud  el  adelantamiento  en  las  letras, 
como  lo  teílifica  elle  fiempre  lucidiílimo  Pala¬ 
cio  de  Minerva  el  EXIMIO  COLEGIO • 
THEOLOGO  DE  SAN  RAELO,  que  eri- 
gio,  y  fundó  el  que  con  ellas  feñas  be  querido5 
decir  quién  es,  y  ni  con  muchas  mas  lo  acertara 
a  decir,  porque  fiempre  queda  á  todo  elogio  fu- 
perior  el  ///««•  jv.  2>.  ©.  MANDE L  FER¬ 
NAN  D  EZ  DE  SANTA  CRVZ.  Eñe, 
pues,  venerable  Prelado  autorizaba  aquel  con- 
eurfo  de  literatura,  y  nobleza,  en  que  fuílentab^ 
el  niño  Juan,  y  elle  Señor  fue  el  primero,  que 
admiró  Gigante  en  el  talento  á  el  niño  Villa,  y 
mudando  en  admiraciones  (de  tal  Principe,  qué 
elogio  del  Mró.  Villa  tan  grande! )  aquellas  amo- 
fofas  palabras,  que  acompañaba  fu  Ill»a-  con  vif- 
cochos,  y  dulces  para  fervorizar  á  los  niños  Eílu- 
diantes,  decia,  ó  haciendo  la  mifma  pregunta,  ó 
dando  á  ella  refpueíta:  Queferá  eíte  niño  en  fien- 
do  hombre?  En  fíendo  grande?  Será  un  grande 
hombre,  ferá  un  gran  Mró,  un  hombre  de  un 
figló.  A  ellas,  y  l'emejantes  alabanzas  fonaron 
entonces  aquellas  prophecias;  pero  (gracias  á 
Dios)es  mas  nuellro  Juan  en  ellos  tiempos,  que 
miraban  aquellos  prefagios. 

Los 
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Los  que  concurrieron  á  el  nacimiento  del 
Baptlfta  Juan  fe  preguntaban,  concebían,  y  eípe- 
rahan  muchas  cofas ,  y  grandes  de  él;  pero  no 
determinaban  las  cofas  que  concibieron.,  y  aíli 
no  dieron  refpueíla  á  fu  pregunta.  Quien  mas 
dixo  fue  el  Sacerdote  Zacharias,  que  es  lo  pro- 
prio  que  decir  Qbii’po en  eítos  tiempos,  y  todo 
lo  que  dixo  fue:  Que  feria  Propheta  Juan:  Tu 
Puer  Propheta^/Utijfmi  vocaberh.  Pero  def- 
pues  fuejuan  en  el  deiierto  mucho  mas  de  lo  que 
le  avian  prophe  tizado  ,  y  aíli  quando  el  Sagrado 
Rede.mptor  Jesús  prometido  en \faias  con  nom¬ 
bre  de  Manuel:  Vocabitur  nomen  eius  Erama- 
mel ,  empezó  á  decir  las  grandezas  de  fu  Pre- 
curfor,  dixo;  Que  era  mas  de  lo  que  avian  dicho 
las  prophccías,  porque  era  mas  que  Propheta: 
Capit  de  Joanne  dicere,  & plufmam  Prophe- 
tam.  Válgame  en  efta  ocaiion  Hablarme  Manuel 
para  dedicarme  á  decir  (  por  mucho  que  fuera. 
Tolo  fuera  empezar)  Jas  dignas,  y  juítiííimas  ala¬ 
banzas  de  eíle  Juan.  Mucho  fe  e¡  per  aba,  y  fe  le  - 
predixo  que  feria  en  ellos  tiempos,  quando  pe- 
queñito  falió  á  luz  en  .aquel  aéto;  quien  formo 
mayor  Orofcopo  de  fu  gigante  talento  fue  aquel 
IIIra0,  Prelado;  pero  todo  c!  prefagio  íe  reducía 
á  que  el  niño  Juan  feria  un  grande  hombre  de 
letras  en  la  edad  futura.  Vino  elle  Juan  al  ddier- 
to  de  la  Religión,,  y  ya  vemos  ( con  qué  honra 
nueítra!)  que  es  mayor  de  lo  que  fe  prometía,  y 
efperaba.  No  folo  es  Propheta,  ó  Predicador 
grande,  fino  mucho  mas:  Pltifquam  Prophe  tam. 

En  las  margenes  de  el  Jordán  predicaba  el 
fagrado  Precurfor,  y  allí  le  iban  á  oir  varias  gen¬ 
tes  de  diver  fas  partes:  Et  egrediebatur  ad  eum 
‘  pmnis  J uda a  Regio ,  &  Jerofolymita  univerfi. 
JHatia  Xo  una  prolixa  lilla,  que  ocupara  no  poco 

mar- 


margen  de  efte  papel,  fi  refiriera  las  muchas  per  To¬ 
nas  Ecle  (míticas;  y  íecufares,que  de  algunas  di  {tan¬ 
das  han  venido  en  varias  ocaíiones  á  eíta  Ciudad 
foto  por  oir  predicar  á  nueítro  Juan,  Hercules  de 
las  letras  que  con  fu  dulce  eloquencia  arraítra  co¬ 
mo  con  cadenas  de  oro  tras  si  á  las  Gentes.  Llego 
á  la  Corte  de  Jerufalen  la  fama  de  ios  Sermones  de 
S.  Juan,  y  eíta  hizo,  que  felicitaran  4  S.  Juan  para 
que  fuera  4  predicar  á  la  Corte  de  Jerufalen;  aíli 
entiendo  Yo  que  tuvo  ocaíion  de  reprehender  4 
aquel  Rey.  A  nueítra  Imperial  Corte  de  México 
llegó  la  fama  de  elle  Juan,  y  defeando  allí  tocar  con 
la  experiencia,  lo  que  les  decía  la  fama,  fe  lo  lleva¬ 
ron  á  predicar  4  México.  Si  en  eíta  Corte  (en  to¬ 
do  opulentiílima,  y  mas  que  en  todo  en  las  letras) 
fucedió,  ó  no  con  la  predica  de  el  P.  Mró.  Villa* 
lo  que  4  la  Reyna  de  el  Auftro  en  el  examen  que 
hizo  de  el  Rey  Sabio,  que  halló  mas  de  lo  que  el 
rumor  de  la  fama  le  avia  dicho:  Maior  efi  fapien- 
tia  tua,  quam  rurnori  quem  audivi\  Digalo  la  con¬ 
tinuación  de  averio  llevado  allá  á  predican  - 

Y  íi  falo  predicó  S.  Juan  en  el  defiertó,  fe 
íigue  que  predicando  allí  folamente,  fe  commovia 
en  acceptacion  de  fus  Sermones  la  Corte.  Bailante 
teftimonio  es  aquel  Libenter  audtebai.  Y  paitan¬ 
do  de  la  Corte  de  México,  á  la  de  Madrid,  fabe-~ 
mos  que  en  ella  celebran  con  efpecial  aplaufo  los 
Sermones  de  nueítro  Mró.  Villa.;  No  es  poco  elo¬ 
gio  de  fu  Paternidad  el  que  lo  coníieftengrande 
alñ,  de  modo  que  lo  que  efte  Juan  predica  en  efte 
Reyno,  tenido  de  las  playas  Gaditanas  en  adelánte 
por  delierto  efleril ,  é  inculto  ( penfton  de  la  dis  ¬ 
tancia,  que  reprefenta  pequeños  aun  4» los  mayores 
Aftros)  merece  eítimacion  en  aquella  Corte  íiem- 
píe,  y  á  todas  luces  grande.  Y  no  folo  en  Madrid, 
fino  en  toda  nueítra  Efpaña  fabemos  que  fon  reci¬ 
bido^ 


» Jo» 


Mam  6-i  u,  20» 


D.  Dionfí.  Hbu 
de  .Pivin.  nom. 
cap.  4.  ptut.jr* 


^úanle.Serm.3. 
in*  N^at.  S.  Joan* 


Jfrin.Junioje. 


bidos  fus  Sermones  con  igual  aclamación,  y  aíl¡  fin 
duda  alguna  ferán  acceprados  donde  quiera  que 
lleguen.;  porque,  en  qué  parte,  ó  quando  no  íerán, 
fus  eícritos  aplaudidos?  Yo  para  mi  tengo,  que  en 
ellos,  y  en  los  demás  partos ae  fu  ingenio,  que  per¬ 
petuare  en  la  eitampa  (ojala  fueran  todos,  para  que 
■añadiera  &  lo  prodigiofamente  grande  de  iusobras, 
lo  innumerable  de  ellas)  fe  eternizará  fu  nombre, 
fe  hará  i m mortal  fu  fama,  fe  oirán  fus  elogios  fie m- 
pre,  y  Yo  nunca  dexare  de  decirle  á  el  M.  R.  P. 
Mrá.  Villa  con  la  Euterpe  Mai-oniana, 

eDM juga  mentís  aper^fiuvios  du  piféis  amabit 

Séper bonos,  nomenip  tuum-,  laudes fmanebunt. 

Porque  como  dice  San  Dionyfio,  lo  que  á  mas  de 
fer  bueno,  es  también  hermofo,  todos  lo  aman,  to¬ 
dos  lo  defean :  Tdulchrum ,  ac  bonum  ómnibus  ejt 
ámabile ,  defiderabile ,  ae  dUigibile .  Y  ya  fe  vé* 
que  los  Sermones  de  efle  Author  fon  buenos  en  la 
erudición,  hermofos  en  las  noticias,  en  la  doétrina 
buenos,  en  las  ideas  lindos,  en  el  eítilo  belfos,  y  bue¬ 
nos*  y  muy  buenos  en  el  todo;  con  que  baila  poner 
el  nombre  de  el  M-  R.  P,  Mró.  Villa  al  principio  . 
de  fu  Sermón,  para  que  todos  alaben  luego  toda  la 
obra:  Authoritas  tan  ti  nominis  prima  fronte pr  ó- 
¿atftotum  commendabile  reddet  opus.  Aííi  es  pa¬ 
ra  honra.de  nueítra  Provincia,  luítre  de  la  Religión; 
crédito  de  eíta  Ciudad,  y  gloria  de  toda  nueílra 
America  el  M,  R.  P.  Mro.  Villa.  Sea  Dios  bendi¬ 
to,  que  nos  lo  concedió  en  nuettros  tiempos,  ha¬ 
ciéndolos,  y  haciéndonos  con  tal  dadiva  mas  felices, 
que  á  otros,  que  pallaron,  para  que  podamos  decir 
de  nueítra  Provincia  lo  que  Piinio  de  la  Ciudad  de 
Roma:  Si  quando  %)rés  riofra  líber alibus  ftudijs 
floruii ,  nunc  máxime  floruit'.  malt a^clarab  cxem~ 
plafunty  fujficit  nohis  unüyEsp bates  Thilofophus. 


Yo  diré,  que  aunque  no  huviera  (que  ft  y  V.  P. 

-M.  R.  lo  confiefla  con  la  ingenuidad  qúeactiííuiriHra') 
tamos,  y  tan  claros  teltimorúos,  de  que  oy  mis,  que 
en  algunos  otros  tiempos,  florece  nueítra  Provincia 
en  fus  elludios,  nos  bailaba  elle  uno,  que  vale  por  mil* 
el M  R.  P.  Mró.f  r.  Juan  de  Villa.  Elle  Vnum  fola- 
mente  nos  bailara  á  verificar  aquel  Nunc  máxime. 

-Mucho  papel  he  gallado,  y  nada  he  dicho.  Pues  ya 
Sí e»  ^  c0r)bgo  ^  gloria  de  decir  algo  digno  de  un 
Mro.  Villa,  quitaré  las  lagrimas  de  los  ojos  de  aquel 
grande  Alejandro,  y  las  pondré  con  mejor  deítino 
en  los  mios.  Aquel  lloraba,  porque  no  avia  un  Ho¬ 
mero,  que  con  lu  pluma  eternizara  las  memorias  de 
fus  conquiílas,  Yo  lloraré  no  fer  ahora  un  Homero 
para  elogiar  quanto  deleo,  y  debía  á  elle  Alexandro 
de  las  letra?.  Con  elle  llanto  digo  mi  -íenti  miento,  y 
es,  que  elle  Sermón  nada  tiene  que  corregir,  mucho 
li  que  alabar,  y  mucho  que  aprender  en  él.  Diré  al 
M.  R.  P .  Mió.  Villa,  lo  que  el  Mirandülano  efcribió 
al  Patriarcha  de  Aquileya:  Admirari  te poffunt  om-  J0,n  pree* 
fies,  imit  ari  tam  pane  i,  c¡uam  nenio  reprehenderé .  *Epy”- «4 
Nada  hallo  que  fe  oponga  á  nueltra  Santa  Fé,  y  bue-  Ba,k* 
ñas  coitumbres,  antes  ii  tiene  doctrinas  muy  Taluda- 
bles,  ni  ay  en  él  cofa  contra  las  Reales  Pragmáticas; 
y  aíli  loy  de  parecer,  que  fe  puede,  y  de  juílicia  fe 
debe  imprimir,  falvo  &c.  Colegio  Real,  Pontificio, 

V  mas  antiguo  de  S.Luis.  de  la  Puebla  de  los  Angeles* 

En  19  de  Noviembre  de  1749  años. 


Fr.  Manuel  Tello  de  Mene&es . 
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¿el  Superior 
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EL  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Francis¬ 
co  de  Guemes,  y  Horcafitas, 
Theniente  General  de  los  Reales 
Exercitos  ,  Virrey  ,  Gobernador, 
Capitán  General  de  ella  Niieva- 
Efpaña,  y  Prefidente  de  la  Rl.  Au¬ 
diencia  ,  y  Chancilleria ,  que  en 
ella  reílde,  &c:  Concedió  fu  licen¬ 
cia  para  la  impreífion  de  efte  Ser¬ 
món,  vifto  el  Parecer  del* M.  R.  P. 
Mró.  Matheo  Delgado,  Profeífó 
de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús, 
Cathedratico  que  fue  de  Prima  de 
Sagrada  Theologia  en  el  Colegio 
Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo, 
y  Calificador  del  Santo  Oficio,  8cc. 
Como  confia  por  fu  Decreto  de  2$ 
de  Eebrerq  de  i7$o. 


Lie  en - 


Licencia  del  Ordinario. 

[L  Sr.  Do&or  D.  Francifco  Xavier 
'  Gómez  de  Cervantes,  Abogado 
de  ella  Real  Audiencia  ,  Cathedratico 
Jubilado  de  Pruna  de  Sagrados  Cáno¬ 
nes  en  la  Real  Universidad  de  ella  Cor¬ 
te  ,  Prebendado  de:  ella  Santa  Iglefia 
Metropolitana  ,  Confultor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquiíicion  de  elle  Reyno, 
Tuez  Provifor ,  y  Vicario  General  de 
elle  Arzobifpado  ,  &c :  Concedió  fu 
licencia  para  la  impreííion  de  elle  Ser¬ 
món  ,  viftoel  Parecer  del  Dr.  D.  Manuel 
Toachin  de  Eguiara,  y  Eguren,  Redor 
que  fue  de  la  Real ,  y  Pontificia  Uni- 
Xerfidad  de  ella  Corte,  Como  confia 
por  Auto  de  n.  de  Junio  de  1 75o- 


f 


Lie  en- 


*1* 

Licencia  de  la  Religión. 

FR.  Thomas  de  Morales ,  Maeflro  en  Sagrada 
Theologia,  Predicador  de  fu  Mageftad,  Cali¬ 
ficador  del  Santo  Oficio,  Prior  Provincial  de  la  Pro¬ 
vincia  de  S.  Miguel,  y  Santos  Angeles  del  Sagrado 
Orden  de  Predicadores.  ^ 

)OR  la  prefente,  y  authoridad  de  nuejiro  Oficio  damos 
Ucencia  para  que  fe  pueda  imprimir  el  Sermón ,  que 

•Di.  2  *r°leZínt~ad  de.  S-  Juan  predicó  el  AI. 

R  ’  P.  Mr  o.  Fr.Juan  de  V illa,  ‘Prior  de  nuefiro  Convento 
dj  ~  mfis  efirecha  Obfervancia  de  el  Npofiol  San  Pablo 
de  afta  Ciudad  de  la  *P uebla ,  el  dia  X4  de  Junio  de  elle  pre- 
fente  ano.  Atento  á  que  vifto  por  N  R.  P.  Predicador  GL 

y*rn°S  Y  nuefiro  Real  Elegió  de  San  Luis  fr.  Manuel 
le  lio  de  Alenezes,  a  quien  lo  cometimos ;  fue  de  parecer , 
que  fe  podía  imprimir .  ‘Para  cuyo  efé£lo  mandamos  dar  las 
pre  rentes:  In  nomine  Patris,  &  Filij,  &  Spiritus  fanéii.  Fir - 
inadas  de  mi  mano ,  fe  liadas  con  el  Sello  menor  de  nuejiro 
Oficio,  y  refrendadas  de  nuejiro  Secretario.  En  ejie  Con - 
vento  de  Nuefiro  Padre  Santo  domingo,  de  la  Puebla  de 
•dngek s.  En  10  dias  del  mes  de  Noviembre  de  17 49. 
w  ;  \  **  v  ‘  ..  .  V  l  í' l  -  . !  :v  ,  '>  Q\;  f  ‘ 

Fr.  Thomas  de  Morales, 

Mró.  Prior  Pro11- 

Por  mandado  de  N.  M.  RJo-  P.  Mró.  Prior  Pro* 

»  Fr.  Franciíco  Ponze  de  Lebrel, 

Mró.  Secretario,  y  Compañero. 
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QUIS  PUTAS  FUER  ISTE  ERlfl 

Luc.  i.  cap. 

§.  i. 


N  HORA  BUENA,  ILUSTRE 

dichofiílima  Matrona,  en  hora  buena,  Vene¬ 
rable,  y  feliciííima  Anciana,  en  hora  buena 
ayas  gallado,  y  coniumido  en  una  myílerio- 
fa  proíixa  eiteriüdad  todos  los  años,  que  neceffitabas, 
para  hazerte  prodigiofamente  fecundaren  hora  buena, 
aya  (ido  tu  dilatada  vida  un  helado  rigorofiííimo  in¬ 
vierno;  fi  todo  el  tiempo  de  tu  edad,  en  que  fe  mar¬ 
chitaban,  y-coníumian  en  las  ramas  las  flores,  y  todo  el 
jugo  en  él  tronco,  obraba  á  hazer  por  extemporáneo, 
mas  nuevo,  y  mas  prodigiofo  el  frufío:  en  hora  buena 
Bienaventurada  Ifabel,  cumplido  el  tiempo  (como  no¬ 
ta  no  fin  myíteno  el  Evangeliíta)  aya  llegado  tu  feli- 
ciflimo  parto:  cumplido  el  tiempo:  Elizabeth  imple* 
tum  eft  t empus  pariendo  &  pepertt\  no  el  de  los  nue¬ 
ve  metes,  que  contabas  de  fecunda  (que  ello  como 
no  era  cofa  para  notarle,  no  era  necefl'ario  decirle)  fi¬ 
no  los  muchos  años,  que  numerabas  de  Anciana,  los 
muchos  lultros  vividos,  la  eílerilidad  envegecida,  la 
edad  abantada, elle  erael  tiempo  cumplido: Impletum 
eft  tempus :  porque  entonces  fe  avia  de  cumplir  tu 
tiempo,  quando  ya  no  fuelle  tiempo;  ni  para  tanto  par¬ 
to  pudiera  en  muchos  ligios  cumplir  el  tiempo  fola  la 

A  natu- 


Ibid.  f. 


S.  Epiphan.  de 
Vita  Piophctar. 


Erat  lucerna  ar¬ 
den  s  ,  Se  lúceos. 
Joan.  5.  j;. 


Deum  cognitum 
faciat  univeríls. 
Sr  Cluyí&l.  Ser. 
yo. 
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naturaleza;  íi  ó  no  los  cumpliera,  ó  los  abreviara  ía  pro¬ 
videncia,  y  la  gracia.  Y  de  qué  mejor  modo  pudo  la 
mifma  providencia  divina  hazer  en  ti  una  Madre  nue¬ 
va,  fino  de  una  Muger  vieja?  Para  que  en  ía  defeipe- 
racion  de  una  naturaleza  fatigada  tantos  años  en  def- 
feos;  reluciera  la  maravilla  de  un  gran  bien,  otorgado 
á  la  pofeffion,  v  negado  á  la  efperanza:  que  le  admira¬ 
ra  en  ti  el  prodigio  de  una  Muger,  á  quien  cupiera  en 
el  vientre,  loque  no  le  cupo  en  el  juicio,  y  que  conci¬ 
biera  en  fus  entrañas,  lo  que  no  en  fu  entendimiento. 
En  hora  buena,  dichofiffirna  Ifabel,  refuenen  por  todas 
ellas  montañas  las  vozes  de  la  alegria,  los  ecos  de  los 
aplaufos:  en  hora  buena  fe  te  llene  de  vecinos  la  cafa,  y 
veas  rodeado  elle  caito  venturoíiííimo  lecho,  de  pa¬ 
rientes,  y  conocidos,  que  te  feliciten,  que  te  den  los 
parabienes  (recien  parida)  de  tu  buen  alumbramiento, 
tan  bueno,  que  con  él  has  de  llenar  de  refplandores  el 
mundo,  has  de  añadir  nuevos  fulgores  al  Cielo.  No  fue- 
ñas  Ifabel,  no  fueñas,  como  aquel  Sabac  foñaba  á  fu  pe- 
queñito  recien  nafeido  Elias,  como  un  niño  de  fuego, 
que  chupaba  llamas  por  leche  á  los  pechos  de  fu  Ma¬ 
dre;  no  lueñas,  fino  que  en  la  realidad  es  una  antorcha 
tan  ardiente,  como  lucida,  la  que  has  dado  de  el  Ce¬ 
lemín  de  tu  vientre.  Dígalo  tu  efpiritu,  digalo  tu  men¬ 
te,  íi  huviera  viílo  jamás  tan  Soberanos  myíterios,  li¬ 
no  á  la  luz  de  ella  antorcha.  Ella  alumbrará  todo  el  Or¬ 
be,  y  lo  que  es  inmenfamente  admirable,  alumbrará 
al  mifmo  Sol,ylo  hará  viíible  al  mundo.  Tan  felize  es, 
ó  Ifabel,  tu  parto,  tan  dichofo,y  tan  bueno  tu  alumbra¬ 
miento! 

Digno  verdaderamente,  no  folo  de  aquellos  re¬ 
gocijos,  de  aquellas  aclamaciones,  de  aquellos  parabie¬ 
nes:  Congratulabantur,  fino  también  de  aquellas  ad¬ 
miraciones:  Mirati  Junt  miverfcy  de  aquel  alfom¬ 
bro,  de  aquel  eípanto,  que  ocupó  los  ánimos  de  todos 
losmontañefes:  Fafíus  efi  timor  fuper  omnes  vidrios* 
Regocijos?  Admiraciones?  Efpantos  ?  Qué  hombre 


há  nafcido,  ni  nacerá  en  el  mundo  caafando  tan  varios, 
y  tan  ettraños  afedos?  Pero  que  mucho,  fi  ie  dexaba 
vér  en  el  recien  nacido  la  Omni  potente  mano  de  Dios: 

Etenim  mantis  ‘Domini  erat  cum  illo\  En  ella,  y  por 
ella  le  adivinaban,  y  le  decian  la  buena  ventura  al  Ni¬ 
ño:  Tola  ella  Chyromancia  es  cierta:  porque  foió  en  la 
mano  de  Dios  eítán  las  fortunas,  y  fuertes  de  los  Hom¬ 
bres:  In  manibus  tuis  fortes  me /e.  En  aquella  divina  rfaim.io.¡M*. 
mano  leian  los  preíagios,  y  las  feñales  de  las  grandezas, 
y  de  las  felicidades  futuras;  pero  no  acertaban  quantas: 

Quien  lera  (decian  en  fu  corazón,)  ó  quien  llegará  , á 
fer  elle  Niño  en  quien  ella  la  mano  de  Dios!  Tofue- 
runt  in  cor  de  fuo  dicent  es:  filis  putas  Tuer  i  [te  erití 
Etenim  manus  ‘Domini  erat  cum  illo.  Quien  lera? 

No  dixe  bien,  ni  ellos  dixeron  aíii;  lino  Quien  pienfas 
que  ferá?  fuis  putas  Tuer  ifie  erit?  Siempre  cabe 
mas  en  el  pen  amiento,  que  en  la  polibilidad ;  pero 
penfára,  fintiera,  juzgara  cada  qual  lo  que  quiíiera  de 
las  grandezas  futuras  de  aquel  Niño,  que  nada;  dixera 
cada  qual  to  que  penfaba;  nunca  acertarían:  Era  Juan 
el  que  nacía,  y  Juan  era,  y  havia  de  fer  mas  que  quan- 
to  puede  penfai  íe:  por  dio  con  mucha  razón  todos, 
todos  penfaron:  Tofuerunt  cmnes ,  qui  audierant  in 
cor  ae  fuo  dicentes:  fuis  putas  ?&cc.  todos  pregunta¬ 
ron,  y  no  huvo  uno  íojo,  que  refpondiera.  Ahora,  fi  a 
cada  uno  en  particular  le  le  preguntaque  diga  fu  pen- 
fainiento:  fuis putas ?  Tu  qué  pienfas?  Decir  Yo  el 
mió  es  obligación  de  elle  Fuello:  Será  la  materia  de  el 
difcurfo  dar  reípueila  á  ella  pregunta.  No  defconfio: 
puede  preñarme  luz  para  el  acierto  el  mifmo Sagrado 
objeto  de  mi  humilde  oración.  No  huve  de  tomar  la 
i  pluma  para  efcribirel  excelfo,el  gloriofiílimo  nombre 
de  Juan?  Pues  aíii  efcrito  tiene  virtud  para  hacer  elo-  Scr!  fit  d. 
puentes  a  los  mudos:  no  ferá  mucho,  que  renueve  en  Joaunés  en  no- 
mi  la  maravilla  de  Zaeharias,  efpecialmenté,  quando 
pondo,  que  aquella  gran  Señora,  cuya  villa,  cuya  pre-  enim  —  Ibid, 
fencia  fue  la  mayor  gloria  de  elle  feliciílimo  nacinvien-  S3‘ "á4’ 

A  X  In. 
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to,  para  que  Yo  diga  las  glorias  de  fu  Juan,  no  ha  de 
faltar  a  affiíürme  con  la  gracia:  pidamofela 
taludándola 


()*>■  AVE  MARIA.  -a() 


QUIS  PUTAS  PUER  ISTE  ERITi 

Lucas  ubi  fup. 


§.  II. 

ACIÓ  JUAN  (111”  SEÑO?. ) 

•A  ¥  •  _  C* _ _  —  C _ 1  I  .  1  .4  .  /1a  ni  Mllin  <4  /  \ 


nació  Juan  infigne  felicidad  de  el  mundo, 
y  íunmo  honor  de  la  humana  naturaleza. 


**“  y  nació  para  dar  en  que  penfar  á  los  Hom¬ 

bres:  Quis  putas  Euer  ijie  erit?  Delpues  de  tantos, 
y  tan  iluítres  oráculos,  de  tantas,  y  tan  iluílres  profe¬ 
cías,  que  tenían  dicho  lo  que  haviade  fer,  fe  pregunta 
quien  ferá?  Qué  preguntáis.  Montañefes?  Confultad 
los  Vaticinios ,  preguntad  á  los  Profetas ,  y  os  dirá 
líalas:  Elle  Niño  es  el  Evangeliíla  de  Sion,  que  dirá  á 


ifai.+o. n.  9.  las  Ciudades  de  Judea:  Veis  ai  á  vueílro  Dios:  ,^a¿ 
Evangelizas  Simu.  dic  Civit  atibas  Juda:  Ecce  Eieus 
vefier:  os  dirá.  Será  la  voz  de  Dios,  llena  de  fu  divino 
aliento,  no  que  habla,  fino  que  clama  en  el  delierto. 
Voxclamantis  in  defepto'.Si,  dirá  David,  pero  fe  ratina 
ibid.tf.  5.  de  la  virtud,  y  de  la  magnificencia  de  Dios:  Fox 

•  T)omini  in  virtute,  vox  Eomini  in  magnificencia, 
 ’3>  que  retoñando  fobre  las  aguas  de  el  Jordán,  paílai  a  a 
eftremecer  los  defiertos:  Vt ox  Tdomini  fuper  aqüas* 
vox  ‘Domini  concutientis  defertum:  y  ierá  mas,  por¬ 
que  ferá  aquella  antorcha,  que  preparó  Dios,  para  que 
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en  la  obfcuridad  de  la  Fé  alumbrara,  y  diera  á  cono¬ 
cer  á  fu  Chritto:  Taravi  lucernamChrifto  meo.  Dirá  rfttm.  ji.jM*. 
Malachias,  que  ferá  un  Angel  embiado  ame  el  roliro 
de  el  Señor:  Ecce  ego  mitto  Angelum  weum,  &  pre¬ 
par  abit  viam  ante  faciem  meam.  Pero  que  digo? 

Preguntad  Montañeíes  á  elle  íu  Padre,  preguntad  á 
Zacharias,  que  vá  no  es  mudo;  os  dirá  lo  que  oyó  de 
la  boca  de  un  Angel,  lo  que  le  anunció  Gabriel:  Een- 
drás  (le  dixo)  un  Hijo,  cuyo  nacimiento  ferá  el  gozo, 
el  regozijo  común:  Multt  in  nat ¿vítate  ejus  gaude- 
bunt:  ferá  grande  en  la  prefencia  de  Dios:  Erit  md- 
nus  coram  Domino ,  lleno  de  el  Efpirituíanto  defde 
el  vientre  de  fu  Madre:  Spirttu-fanPlo replebitur 
adhuc  ex  útero  Matris  fuá.  Será  otro  Elias  en  elEf- 
piritu,  y  la  Virtud:  Trecedet  ante  illum  in  fp ir ituy 
ÍS  virtute  Elite-,  hará  eltar  de  acuerdo  á  los  Padres 
con  los  Hijos:  ‘Vt  conver  tat  corda patrum  inflios , 
y  á  los  incrédulos  á  la  penitencia  de  ios  Julios:  Et  in¬ 
crédulos  ad poenitentiamjufforum.  Ello  podría  ref- 
ponder,  y  no  refpondió  Zacharias,  quedóle  la  pregun¬ 
ta  fin  refpueíta,  y  corriendo  por  todos  los  fubíequen- 
tes  ligios  cada  uno  de  losPP.  y  DD.  de  la  lglefia  há  di¬ 
cho  fu  penfamiento:  Quis  putas?  no  yá  de  lo  que 
havia  de  fer,  fino  de  lo  que  fue  el  que  nació  á  dar  que 
penfar  al  mundo.  Si  á  mi  fe  me  pregunta  (dixo  S.  Pe¬ 
dro  Damiano)  quien  havia  de  fer,  y  quien  fue  Juajc 
diré,  que  el  hombre  de  el  mundo,  que  el  hombre  por 
excelencia,  el  Ungular,  el  que  no  tuvo  legundo:  Yo 
(dice  San  Bernardo)  que  fue  el  efplendor  de  IqsSanc- 
tos,  la  alegría  de  losjultos,  el- principado  de  la  juílicia. 

S.  Athanafio,  Yo,  que  el  luzero  de  la  mañana,  el  Pre- 
curfor  de  el  dia  eterno:  S.  Paulino,  que  la  Puerta  de 
el  Evangelio,  el  termino  de  la  Ley:  Orígenes,  que  er¬ 
róneamente  creyó*  que  alguna  Inteligencia,  algún  Se¬ 
rafín,  havia  encarnado  en  el  vientre  de  babel,  lo  pen- 
f<5  Angelen  carne.  Y  qué  no  penfó,  y  qué  no  dixo  el 
Ciirylologo  ?  Juan  nació  para  fer  la  Eícuela^de  la^ 
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virtudes,  el  magiflerio  de  la  vida,  la  forma  de  la  fanc- 
tidad,  la  norma  de  lajuíticia,  el  efpejo  de  la  virgini¬ 
dad,  el  titulo  de  la  pureza,  el  exemplo  de  la  callidad, 
el  camino  de  los  penitentes,  el  perdón  de  los  peca¬ 
dores,  la  doétrina  de  la  Fe:  Juan  roas  que  hombre, 
igualdad  de  los  Angeles,  la  fuma  de  la  Ley,  el  eltable- 
cimiento  de  el  Evangelio,  la  voz  de  los  Apollóles,  el 
fílencio  de  los  Profetas,  la  Antorcha  de  el  mundo,  el 
Pregonero  de  el  Juez,  el  Precurfor  de  Chrilto,  el  tef- 
tigo  de  Dios,  el  medio  de  la  Santissima  Trinidad. 
Mucho  ha  penfado,  y  mucho  ha  dicho  el  Chryfologo. 
Pero  lo  que  Yo  mas  admiro  es  contemplar  á  mi  gran 
P.  Augullino  arqueando  las  cejas,  elevando  las  manos 
exclamar:  Tantus  homo]  Tanto  hombre!  Quanto,  Au- 
guílino?  Quanto  l'olo  cabe  en  elle  Yanto.  Ella  peque¬ 
ña  voz  es  la  meniura  de  lo  inmenfo,  la  explicación  de 
lo  inefable,  el  figno  de  lo  incomprehenfíble,  el  filen- 
cio  del  entendimiento,  la  voz  de  la  admiración.  Tan¬ 
to  hombre.  Ala  manera, que  noíotros  en  profunda  ve¬ 
neración  de  el  Díviniííimo  decimos:  Tantum  ergo 
Sacramentum'.  aíli  coola  proporción  debida  dice  Au- 
guítin  de  S.  Juan:  Tantus  homo.  Tanto  hombre.  Aííi 
fimo  defató  el  difícil  Gordiano  nudo  de  las  grandezas 
de  Juan,  á  lo  menos  lo  rompió.  Pero  qué  mucho?  El 
Hijo  de  Dios  dixo  mil  excelencias  de  Juan,  liego  á 
decir:  Que  era  el  mayor  de  los  nacidos:  y  dice  elEvan- 
Kitth,  ».#.7.  geüfía  San  Matheo,  que  empezó  Chriíto  á  decir:  Cce- 
pit  Jesús  ¿iceread  turbas  de  Joanne.  Pues  fí  aquel 
He  el  principio  de  las  alabanzas  de  Juan,  qual  lera  el 
termino?  Y  lo  que  Ghrifto  empezó,  qual  de  los  hom- 
óres  ferá  capaz  de  acabarlo? 

§•  III. 

Siendo  tan  inefables  las  glorias,  y  las  grandezas 

_ de  Juan:  Yo  también  he  de  decirlo  que  pienfo? 

§hiis putas?  Si.  Pero  Yo  no  prefumo,  ni  pienfo  en 
decir  lo  que  fue;  no  hár-époco  en  decir  lo  que  nofue: 

no 


no  pienfo  decir  las  gracias,  las  excelencias,  los  dones, 
las  prerrogativas,  los  privilegios,  que  tuvo:  diré  lo  que 
le  Faltó.  V  quéle  faltóáJuAN?  La  divinidad.  Y  aííi  res¬ 
pondiendo,  como  prometi,  á  la  pregunta  de  el  Evan¬ 
gelio:  Quis putas  erit  ?  Digo,  que  havia  de  Ser,  y  fue 
el  hombre  que  no  era  Dios,  ó  el  que  no  era  el  hom¬ 
bre  Dios. 

Dixe,  que  diría  mi  penfamiento,  y  no  dixe  bien:  Joan».*.#** 
Porque  elle  no  es  penfamiento  mió,  fino  de  el  mifmo 
S.  Juan.  Ahora  tu  hombre  prodigioso,  hombre  indefi¬ 
nible,  hombre  arcano:  declárate,  dátenos  á  conocer, 
dinos:  Tu  quis  es?  Tu  quien  eres?  Eíta  mifma  pre¬ 
gunta  le  hizieron  ¿Juan  aquellos  Levitas,  y  Sacerdo¬ 
tes  embiados  de  los  judios:  Véd  ahora,  fi  nació  Juan  ’ 
para  dar  en  que  penlar  á  los  hombres.  Que  fe  haga  una 
íblemne  embaxada,  que  fe  embien  Legados  conili  cui¬ 
dos  en  dignidad,  embiados  con  authoridad  publica 
defde  Jerufalen  iBethania,  á  las  defiertas  riberas  de  el 
Jordán:  Miferunt  Judaei  ab  Jerofblymis  Sacerdotes , 

CS?  Levitas  ad  eum  [Joannem.']  a  elle  fin,  á  elle  ne¬ 
gocio,  á  preguntarle  a  un  hombre:  Tu  quien  eres?  ‘Ve 
interrogar ent  eum:  Tu  quis  es  ?  Cola  verdadera¬ 
mente  admirable.  A  ella  pregunta  parece  que  eítaba 
prompta,  y  fácil  la  refpueíta:  Soy  lo  que  veis,  un  hom¬ 
bre  como  vofotros:  un  Hermitaño  veítidodela  pielde 
un  Camello:  y  fi  preguntáis  por  mi  origen:  Nací  en  ks 
montañas  de  judea.  Hijo  de  el  Sacerdote  Zacharias,  y 
de  fu  Muge r  Ifabel.  Pero  no  refpondió  ello  Juan,  la 
refpueíta  fue:- No  foy  Yo  Chriílo:,iY(?«  fum  ego  Cbri- 
fius .  Eítraña  refpueíta  fino  fuera  myíteriofa.  Mira  Sa- 
pientiílimo  Juan:  mira  iluminado  Profeta:  oye  lo  que 
te  preguntan,  y  mira  lo  que  refpondes:  No  te  pregun¬ 
tan  Quien  no  eres:  Quien  eres  te  preguntan:  Quis  est 
Si  respondes  loque  no  eres,  también  podías  decir  no 
foy  el  Pontífice  Anas,  no  foy  el  Sacerdote  Simeón. 
Refponde,pues,adequadamente  á  la  pregunta.  A  ífi  ref- 
do  (dice  Juan)  No  me' preguntan  quien  foy:  Tu  quis 
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eü  Pues  foy  el  que  no  foy  Chriíto:  foy  el  hombre  que 
no  es  Dios:  el  que  no  es  el  Hombre  Dios:  7»  quis  es} 
Non  fum  ego  Chrifius.  Ahora,  Señores,  noiad  el  mo¬ 
do  ,  con  que  refiere  elle  hecho  el  Evangeliita  San 
Juan:  Dice  que  el  Baptiíla  confeíFó,  y  no  negó,  y  que 
confelló,  que  no  era  Chriíto:  Et  confeffus  efi ,  ,gg>  non 
.  negavit ,  &  con  fe  fus  efi,  (guia  non  fum  ego  Chri - 
fius .  No  negó?  Non  negaviti  Pues  decir  No  loy  Chrii- 
to,  no  es  negar?  Ay  modo  mas  claro  de  negar,  que 
decir  No?  No  negó  (dice  el  Evangeliita)  porque  aquel 
no  foy  Chrillo  en  boca  de  Juan  no  era  una  negación; 
fino  dos  confefliones:  Confeffus  efi,  &  non  negavit , 
&  confeffus  efi.  Era  conteliáríe  á  si,  y  era  conieíiar  á 
Chriíto.'  Era  confeíTar,  que  el  era  el  hombre  que  no 
era  Dios,  ó  el  que  no  era  el  hombre  Dios:  y  confciíar 
tácitamente,  que  el  hombre  Dios  era  Chriíto. 

Ello  mifmo  que  refirió  el  Evangeliita  San  Juan, 
como  hiltoria;  tenia  yá  dicho  como  lentencia:  Co¬ 
menzó  el  Dilcipulo  amado  fu  hiltoria  por  la  genera¬ 
ción  eterna  de  el  Verbo,  para  venir  á  decir  la  tempo¬ 
ral;  y  entre  una,  y  otra  introduxo  el  nacimiento  (ó  co¬ 
mo  él  lo  llamó,  la  MiíFion)  de  el  gloriofo  Precuríoi ;  y 
con  razón.  Por  una,  y  otra  generación  tenia  Juan  ef- 
trecho  parentezco  con  Chriíto;  con  el  Verbo  por  ¡a 
voz,  con  la  humanidad  porta  íangre:  Huvo  un  hom¬ 
bre  (dice  el  Evangeliita)  embiado  de  Dios  al  mundo, 
que  fe  llamaba  Juan:  Fuit  homo  miffus  á  Deo,  cui  no- 
men  erat  Joannes:  Elle  vino  á  dar  teltimonio  de  la 
luz:  Hic  venid-  Ut  tefiimonium  perhiberet  de  lami¬ 
ne ;  pero  El  no  era  aquella  luz:  Non  erat  Ule  illa  lux 
(aíli  el  texto  Griego)  Parece  que  redundan,  y  que  fo- 
bran  ellas  palabras:  Porque  fi  havia  de  dar  teltimonio 
de  la  luz,  dicho  fe  eítaba,  que  no  era  la  miíma  luz.:  de 
mas,  que  fi  havia  dicho,  que  aquella  luz  era  el  Verbo, 
que  es  la  luz,  y  la  vida  de  los  hombres,  que  alumbra  á 
todo  hombre,  que  viene  al  mundo:  íi  yá  havia  dicho, 
quien  era  aquella  luz;  qué  necelíidad  havia  de  decir, 

quien 


quien  no  lo  era?  Lahavía.  Por  lo  tnifmo  que  havia 
dicho  quien  era  aquella  luz,  de  que  havia  de  dar  tefti¬ 
monio  Juan;  era  neceiíario,  y  conveniente  decir  quien 
era  uan,  que  havia  de  dar  teftimonio  de  aquella  luz, 
Havia  dicho  vagamente  fu  naturaleza:  Un  hombre:  Fuit 
homo-,  havia  de  decir  el  diftintivo  de  fu  perforo,  y  elle 
añadió:  Non  erat  itle  lux.  Eilte  iriombie, que  fue  e  ro¬ 
blado,  era  el  hombre  que  no  era  la  luz  increada,  que 
no  era  la  luz  que  es  la  vida  de  los  hombres:  que  no 
era  Dios,  y  que  no  era  el  Hombre  Dios:  Fuit  homo 
W tifus  a  F)eo ::  Non  erat  ille  illa  lux.  De  modo, 
que afir  como  Ghrifto  tuvo  iu  Precuríoren  S.  Juan, 
que  teilifieara,  y  dixera  que  eia  Dios;  aíii  b.  Juan  tu- 
vo  fu  Poílcurfor  (  llame mofle  allí )  que  teftificara,  que 
1  uan  era  el  Hombre  que  no  eta  Dios,  o  el  qu<-  no  era 
el  Hombre  Dios-:  eoma.fi  tanto  teftimonio  fuera  me- 
nefter  para  afirmar  que  Ghrifto  era  Dios,  como  para 
teftificar,  que  no  era  Dios  el  Baptiíía.  Y  tal  teftimonio, 
no  es  una  cota  admirable  ?  Ahora,  Señores,  dad  me  en 
las  Efcripturas  Sagradas  un  hombre,  de  quién  fe  diga, 
que  no  era  Dios,  Yo  A  lo  menos  no  lo  he  hallado. 
Hombres- rde  quienes  fe  diga  que  la  eran  ,  fue  roño 
Movfes*  de  quien  fe  dicevque  lo  conihttiy^Dios,  Dios 
de  Pharaon:  es  el  Rey  Cyro,  de  quien  fe  efcnbio,  que 
era  Dios  efeondido.  Perodigafe  en  hora  buena  que  lo 
eran:  diga  David,  y  llame  á  boca  llena  Diofes,  e  Hijos 
de  el  excelfo  Dios  á  todos  los  Juftos.  que  Juan  es  ex¬ 
cepción  de  efia  regla.  Todos  los  Juftos  ion  Diofes:. 
Ezo  dixi  T)ij  eftis.  Juan  entre  rodos  los  Santos  es  el 
Hombre  que  no  es  Dios :  Tu  quis  es  ?  Nonfum  Ego 
Chrijlus.  Tanto  Hombre  eresgloriofifiimoPieemfor! 

§.  iv. 

DE  aquí  fefigue  una  cofa  admirable:  Que  es  de 
Fe  la  no  divinidad  de  San  Juan,  como  verdad 
tan  expresamente  teftiiieada  en  el  Evangelio:  Non  erat 
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dle  ux.  Y  porque  es  eíto?  Porque  las  verdades  de 
Fe  ion  unas  verdades,  que  exceden,  que  fobre  pujan 
oda  humana  razón,  unas  verdades,  en  cuyo  obfeq¿io 
k  he  captiva  el  entendiente.  Y  no  es  allí ?  No  esde 
cedano  fujetar  toda  humana  razón,  para  creer  ella  veri 
dad.  Juan  no  esTiiosl  Un  hombre,  cuyo  nacimiento 
fue  prometido  en  tantas  profecías,  notado  en  tantos 
Oráculos,  celebrado  con  tantos  regocijos,  ohfervado 
con  tantas  admiraciones,  refpeétado  con  tantos,  y  tan 
religiofos  pavores;  un  hombre,  cuya- vida  fobre  huma- 
na  fue  el  alfombro  de  el  mundo,  que  llenó  de  con- 
fuflion  a  los  hombres,  que  pudo  conciliarle  créditos 
de  divino;  un  hombre,  que  fue  embiado  de  Dios,  para 
tan  altos,  y  tan  elevados  fines;  no  es  arduo,  no  es  difícil 
de  creer,  que  eíte  era  un  hombre  que  no  era  Dios ? 
Ahora  vamos  ponderando  efta  dificultad  por  ellos  tres 
inünuados  principios,  por  el  nacimiento,  por  la  vida, 
por  el  oficio.  ,  -/  r  .  % 

,,  ,  freimiento  de  Juan,  qué  cofa  aí  parecer  tm 
divina.  Dígalo  el:  Profeta  jeremías:  CneaJt  T>ominm 
mvMmfuj>er  terr<im:\Q rio  Dios  una  cofa  nueva- fobre» 
la  tierra,  u  quanca  admiración: excita  en  los  ánimos  ella 
bentencia!  bt  defpues  de  áver  obrado  Dios  tantas  ma¬ 
ravillas,  dignas  de  fu  infinita  Omnipotencia,  dixo  laSa- 
\OMx\^^Mihtifub  Solé  novum:  Nada  ay  nuevo  baxo  de 
el  bol:  Que  grandeza,  qué  portento,  qué  milagro  es  eí¬ 
te,  q  merece  nombre  de  divina  novedad:  Creavit'Do- 
mmus  novum:  baxo  de  el  mi  fmo  Sol,  y  fobre  la  tierra  : 
ó  nper  terranñ  Y  a  lo  dice  el  Profeta:  Es  una  nue  va  obra, 
que  ha  de  producir  Dios  en  el  vientre  de  una  Mugen 
lo  dirá  él  con  fus  palabras:  Es  un  Varón  á  quién 
fia  de  rodear,  ha  de  cercar  una  Muger  en  fu  vientre: 
Creavit  'Dominus  novum  ::  fámina circundávit  vi- 
rum:  ha  de  fer  en  tanto  grado  hechura  de  Dios  eda 
fu  nueva  criatura,  eíTé  Varón,  que  en  el  vientre  dé  la 
Muger  (que  fe  llama  Muger,  y  no  Madre)  mas  parez¬ 
ca  intrufo,  que  concebido..  Aquel  vientre  lo  rodeará  : 

CV>- 


II 

Circundabit ,  mas  como  muro,  como  cárcel  de  fu 
priflion,  que  como  oficina  de  fu  humanidad;  y  lo  pro- 
digiofo,  lo  admirable,  lo  nuevo,  é  inaudito  entodoslos 
figles,  que  el  que  en  aquel  vientre  eítará  cercado,  y 
encerrado  no  lera  Niño,  fino  Varón:  Circundabit  vi- 
rum\  y  no  Varón  como  quiera,  fino  fuerte,  robuílo, 
un  He  roe  eíclarecido  (elfo  fignifica  la  palabra  Geber 
en  el  texto  Hebreo,  y  aííi  la  explica  el  gran  Interprete 
de  las  Efcripturas  Cornelio:)  Geber ,  fortem¡  &  poten - 
tem  virumifive Heroem.  Y  no  eresTu,  dichofiííima  Ifa- 
bel,la  Muger  en  cuyo  vientre  produxo  Dios  todo  pode- 
roío  una  tan  nueva ,  y  tan  prodigiofa  criatura  ?  Tu 
muger  anciana,  Tu  muger  vieja,  aquien  haviendo 
quitado  el  tiempo,  todo  lo  que  era  de  el  fexo,  te  ha- 
via  carcomido  halla  el  nombre  de  muger:  Tu,  que 
nunca  recibiíte  con  la  naturaleza ,  y  de  la  naturaleza 
aquella  bendición  de  la  fecundidad:  Crefcite ,  &  mul- 
tiplicamini ,  y  la  huviíle  de  efperar  muchos  años  de  la 
gracia.  No  te  niego  que  concebiíles  eflacriatura;  pero 
por  un  milagro  tan  grande,  que  pudo  pallar  por  no¬ 
vedad  de  la  Omnipotencia  divina:  de  modo  le  tuvif- 
tes  en  tu  vientre,  que  mas  parecía  fu  cuílodia,  que  íu 
oficina,  allí  cercabas,  allí  encerrabas  aquel  no  Niño, 
fino  Varón;  no  tolo  adornado  de  el  ufo  de  la  razón, 
fino  lleno  de  una  altifíima  Sabiduría,  ilufirado  del  co¬ 
nocimiento  de  los  mas  Sacrq-Sanétos  Mylterios  de  la 
Ley  de  Gracia ,  eíclarecido  con  la  luz  de  la  Profecía, 
con  excelencia,  y  ventaja  á  todo  los  Profetas  de  el  an¬ 
tiguo  Telia  mentó:  Tu  cercabas  aquel  Varón  fuerte,  lle¬ 
no  no  de  menos  efpiritu,  que  el  Sando,  el  Divino: 
aquel,  que  haziendo  eilremecer  los  términos  de  la  na- 
turaleza :  Termino?  natura  concutiens :  emprendía 
quebrantar  fa  priflion,  falir  de  ella  tenebrofa  cárcel: 
Egrediar  de  bcc  tenebrofo  tabernáculo:  aquel  impa¬ 
ciente  Capitán,  que  antes  arrebató  las  armas,  que  los 
miembros:  Impqtiens  ‘Dux,  qui  ante  rapuit  arma> 
i quam  membra ,  que  fe  pufo  en  campaña  antes  de  ha- 
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ver  viíto  la  luz:  Ante  vidit  acietn ,  íucem.  Efte 

es  el  Varón,  el  Poderofo,el  Fuerte,  el  Heroé  esclare¬ 
cido, que  Tu,  Ifabel,  rodeaíte,ycercaíte  en  tu  vientre— 
Geber  fór.tem,  &  potentem  virumy  five  Hsroern - 
f<emma  circundaba  virum,  Y  fi  ella  Profecía  prome¬ 
dia  exprefla,  y  literalmente  un  hombre  Dios,  ó  al  Hi¬ 
jo  de  Dios  hecho  hombre;  quien  no  dixera,  que  el 
prometido  en  ella  era  Juan?  Pero  no  es  affi:  porque  la 
Fe  enfeña,  que  Juan  no  era  Dios:  el-Evangelifta  afir¬ 
ma  que  Juan  era  un  hombre  que  no  era  Dios  —  Fuit 
homo  mijfus  á  Ideo  ::  non  erat  Ule  lux. 


§.  V. 

PUREMOS  ella  dificultad.  Yo  una,  y  mil  vezes 
J~\  captivo  mi  entendimiento  en  obfequio  de  ella 
verdad;  pero  no  puedo  menos  que  exponer  mi  admi¬ 
ración.  Hago  lo  que  aquel  Rey  Sapientiílimofobre  to¬ 
dos  Jos  mortales:  havi&Dios  dicho  á  David  que  no  él, 
fino  fu  Hijo  Salomón  le  havia  de  edificar  una  Cafa,  en 
que  habitara:  Numquid tu  adificabis  mihi  domumad 
ha  bit  ándum  ?  Ipfe  \Saloqion\  ¿e  di  fie  abit  domum  no- 
mini  meo:  llegó  el  calo,  edificó  aquel  fumptuofiílimo, 
y  nunca  imitable  Templo  de  Jerufalen,  y  al  tiempo  de 
dedicarlo  exclamó  de  ella  manera:  Ergo  ne  credibile 
efiiy  ut  habitet  <rDeus  cum  hominibus  fuper  terraml 
Es  pollible,  que  fe  ha  de  creer  que  Dios  habite  con 
los  hombres  fobre  la  tierra!  Aquel  Dios,  que  no  cabe 
en  los  Cielos,  ha  de  efírechar  toda  fu  inmefidad  áuna 
Cafa!  Ello  dixo  no  dudando,  fino  admirando.  xMof- 
tró  lo  arduo,  lo  difícil  de  aquella  verdad,  que  creía. 
De  el  mifmo  argumento  ufó  San  Bernardo,  que  con- 
fiderando  el  abatimiento,  á  que  llegó  el  Hijo  de  Dios 
pornueítro  amor,  exclamó:  Es  pofíible  que  fe  há  de 
creer  ,  que  es  Dios  eíte,  que  aíli  padece?  Ergo  né 
cmdendnm  efi  quod  ifiedDeus  fit,  qui  patituA  Eíte 
que  es  azotado,  efeupido,  crucificado,  iepultado:  jgai 

fia- 


flc/gellatur,  qui  confpuitur ,  qul  crücifigitur ,  quipo- 
nitur  in  Sepulchro\  San  Bernardo  decía:  Es  poííible, 
que  fe  ha  de  creer,  que  era  Dios  un  hombre,  tan  abati¬ 
do!  Yo  digo  por  el  contrario  de  Juan:  Y  es  poííible, 
que  fe  ha  de  creer,  que  no  era  Dios  un  hombre  tan 
exaltado  í: 

Es  poííible,  que  fe  ha  de  creer,  que  eíta  nueva,' 
y  prodigiofa  criatura:  N'ovum  creavit  <T)ominus:  eíte 
efclarecidiííimo  varón,.  Heroé  iluítre  defde  el  vien¬ 
tre  de  fu  Madre,  cuyo  nacimiento  precedieron, acom¬ 
pañaron ,  irguieron  tantos  portentos,  y  maravillas:  Se 
hade  creer,  digo,,  que  eíte  Varón  no  es  Dios!  Qué  no 
es  el  Hombre  Dios!  Coníidero  Yo  defprenderfe  del 
Throno  de  Dios  uno  de  aquellos  fíete  Principes,  que 
le  aíliüen ,  á  Gabriel  defcender  volando  al  mundo.  A 
qué?  A  anunciar  á  Zachariasel  nacimiento  de  Juan. 

Qué  grandeza!  Si  lo  havia  de  anunciar  un  Angel,  no 
havia  otro  en  el  Cielo,  que  aquel,  que  anunció  la> En¬ 
carnación  de  el  Hijo  de  Dios  £  Y  fe  ha  de  creer,  que 
no  es  el  Hombre  Dios,  aquel  cuyo  nombre  falió  de  el 
entendimiento  dé  Dios,- vino  dépoíítado  en  el  pecho 
de  un  Archangel,  y  dé  fus  labios  lo  oyó  la  primera  vez 
el  mundo:  Nomen  ejus  Joannes  vocabitur\  Y  qué 
nombre:  ó  Dios  1  Juan  ¡  Juan,.  Gracia  de  Dios.  Quien 
pudiera  perfuadirfe,  que  fuera  puro  hombre,  el  que  fe 
Hamáíle  Gracia  de  Dios!  De  aquellos  fíete  Principes, 
que  aííiíten  ante  el  Throno  de  el  Altiílimo,  llamafe 
uno  Miguel:  Quien  como  Dios?  Llamafe  otro  Gabriel,. 
Fortaleza  de  Dios;  otro  fe  llama  Rafael,  Medicina  de 
Dios.  Y  quanto  mas  digno,  mas  fublíme,  mas  gloriofo 
nombre  es  Gracia  de  Dios?.  Y  quien  no  fe  engañara, 
creyendo,  que  de  aquel  Hombre,  que  fe  líamára. Gra¬ 
cia  de  Dios,  fe  podía  decir,  Tanto  meltor  Angelis  efe-  A-dad*. i. 
ct us-,  quanto  diferentiuspr¿s  tifos  nomen B&re-ditávM 
Que  era  tanto  mejor  que  los  Angeles,  quanto  era  me¬ 
jor  fu  nombre?  Y  no  havia  de  venir  tiempo,  en  que  pa¬ 
ra  decir  que  apareció  en  el  mundo?  el  Hijo  de  Dios, 
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hechohombre,  fedixera,  Jpparuit  gratiaDek  Apa¬ 
reció  la  gracia  de  Dios?  Pues  quien  no  penfara  que 
aparecerfe  un  hombre  llamado  Gracia  de  Dios  (y  lla¬ 
mado  allí,  no  por  impofiqion  humana,  lino  por  volun¬ 
tad  divina)  era  aparecerfe  Dios?  Y  k>  que  es  mas:  No 
es  toda  la  gloria  de  el  Hijo  Unigénito  de  Dios  la  Gra¬ 
cia?  Vidimus  gloriam  ejus-,  gloriam  quafiDnigeniti 
á  Tatre plenum  gratiaZ  Pues  qué  parece  que  le  falta¬ 
ba  para  la  gloria  de  Hijo  de  el  Padre,  á  quien  tenia  la 
Gracia  halla  en  el  nombre?  Y  qué  fe  podia  creer,  qué 
fe  podia  penfar  de  aquella  nueva  criatura,  llena  de  el 
Efpiritufanéíodefde  el  vientre  de  íu  Madre;  Spiritu- 
Jfancto  replebitnr  adhuc  ex  útero  Matrisl  Qué  di¬ 
go  folo  llena?  Llena,  y  fobre  llena,  que  de  fu  pleni¬ 
tud,  y  redundancia  pudo  llenar  de  el  miímo  Eípiritu- 
fanéto  á  la  Madre,  que  le  traía  en  las  entrañas;  Repte - 
tus  Spiritufancto ,  replevit  &  Matrera-  \  que  jui¬ 
cio  podia  hacerle  de  aquel  Niño  recien  nacido,  cuyo 
flagrado  prodigtofo  nombre  efe  rito,  ó  exarado,  hizo 
eloquente  á  fu  mudo  Padre  Zacharias:  Aperuit  os  mu- 
torum ,  &  infantium  fraguas  fecit  diferías  (como  fe 
dice  de  la  divina  Sabiduría)  le  delató  la  lengua  para 
que  hablara?  Y  qué  mas?  Para  que  como  Organo  de  el 
Efpiritufanéto  lleno  de  el  Epiritu  de  Profecía,  cono¬ 
ciendo  el  myüerio  de  la  Encarnación  alabara,  y  bendi¬ 
jera  á  aquel  Señor  (aun  oculto  en  el  vientre  de  la  Vir¬ 
gen  íu  benditiflima  Madre)  porque  fe  havia  dignado 
de  vi  litar  el  mundo  para  redimir  A  los  hombres:  Bene- 
dittus  ‘Dominas  Deas  Ifraél,  quia  viftavit ,  &  fe¬ 
cit  r  edempt ionem plebisfua.  Tal  maravilla  hizo  efcri- 
tp  ei  nombre  de  JuanJ 

>  Pero  todo  ello  es  poco;  lo  que  Yo  fobre  todo 
admiro,  y  lo  que  me  hiciera  creer  divinidad  en  Juan, 
íi  la  Fe  no  me  enfeñara  lo  contrario,  es  oir  al  Ardían- 
gel  decir  a  Zacharias:  Eífe  Niño,  elle  Juan,  que  te  ha 
de  nacer»  ferá  Grande  en  ia  prefencia  de  Dios:  Erit 
mim  magnus  coram  Domino Grande  en  la  prefencia 

de 


deDios,y  pura  criatura!  No  puede  fer,  diría  Yo:  Abra- 
han  el  Padre  excelfo,  Abrahan  el  Padre  de  los  creyen¬ 
tes,  á  quien  no  fe  le  halló  fe mejante  en  la  Gloria  (como 
dice  el  Efpirituíanto)  pueíto  en  prefencia  de  Dios  co¬ 
noció,  y  confefsó,  que  era  un  puño  de  ceniza:  Loquar 
ad'Dominum  menm,  cum  (im  ciáis.  David  el  Hombre 
hecho  á  la  medida  de  el  divino  corazón:  Virum  fccun- 
dum  cor  meum ,  conoce,  y  confieíTa,  que  fu  ser,  y  fubf- 
tancia  es  nada  delante  de  Dios:  Subjlant  ia  mea  tam- 
quam  nihilum  ante  te.  No  me  hace  á  mi  fuerza,  que 
comparado  Juan  (como  lo  compara  la  Eterna  Verdad, 
e  infinita  Sabiduría  de  Chriíto)  con  todo  el  genero  hu¬ 
man  o,  no  fe  le  halle  mayor :  Inter  natos  mulierum , 
non  furrexit  maior  Joanne  Baptifta ,  que  como  di- 
xo  San  Ambrollo  á  todos  los  exceda,  que  á  todos  los 
aventaje  elevado  fobre  todos  los  Profetas,  exaltado  fcK 
bre  todos  los  Patriare  has,  y  que  viendo  deide  aquella 
eminente  cumbre  de  fantidad,  y  de  gracia,  á  toda  la 
defeendeneia,  y  poílerkted  de  Adan,  los  véa  á  todos 
inferiores:  fhfits  quis  ex  mullere  efi,  inferior  eftjoam 
ne.  Ni  . nae  admira,  que  fierido  hombre,  fea  (.como  di¬ 
ce  el  Chryfofiomo)  i  uperior  en  fantidad  á  los  Angeles, 
No  me  admira  confiderar  lo  mayor  que  todos  los  hom¬ 
bres,  mayor  que  los  Angeles.  Pero  grande  en  la  pre¬ 
sencia  de  Dios,  grande  delante  de  Dios!  Como  puede 
ferio  (diría  Yo)  un  puro  hombre?  Dígame  el  Profeta 
Ifaias,  qué  fon  todas  las  gentes,  todos  los  hombres, 
todo  el  mundo  en  la  prefencia  de  Diosr  Qué  fon  ?  Ya. 
os  lo  digo  (dice  el  Profeta) fon  corno  la  pequeña  gota, 
que  eltila,  como  aquella  mínima  lagrima,  que  efeurre 
oe  el  pico,  ó  nariz  de  lá-alquitara :  Ecte  gentes  qirafi 
fiilia  fituL e :  Tan  poco  fon  ,  tan  nada  fon  en  la  pre- 
ienc¡a  de  Dios:  §htaji  non  fint,  fie  funt  coram  e<r.  gota, 
Hgrinia ,  un  comó  nada  delante  de  Dios:  Coram  eo .. 
Perdonadme  Señores,  una  breve  digreílion,  porque  fe 
me  viene  á  los  ojos  una  pregunta :  Si  es  aíli,  como  es, 
que.  toda,  la  humana  generación,,  ddánte  de  Dios  es  una, 
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lagrima,  una  gota,  qué  parte  nos  cabr&  de  ella  &  cada 
uno  de  los  Hombres?  O  engañada  generación  de  los 
Hijos  de  Adan!  O  vanidad  de  los  Hombres!  Llama- 
ronfe  grandes  aquel  Alexandro,  aquel  Pompeyo,  aquel 
Conílantino,  aquel  Carlo-Magno;  pero  toda  íu  gram 
deza  era  una  indeciblemente  mínima  parte  de  ella  go¬ 
ta,  de  eík  lagrima.  Echo  Dios  todo  poderofo  en  una 
alquitara  toda  aquel  la  ojarafca  de  las  que  llamamos  Gran¬ 
dezas,  de  riquezas,  de  honras,  de  puellos,  de  digni¬ 
dades,  de  conquiitas,  de  victorias,  deReynos,  de  Impe¬ 
rios:  y  lloro  la  alquitara  una  ¡gota,  que  es  la  quinta  ef- 
íencia  de  todo  el  humano  ser :  de  toda  la  ojarafca  no 
quedaron  ni  aun  las  hezes,  toda  fe  refoivió  en  humo  , 
que  {e  defvaneció  con  el  viento :  Sicut  déficit  fumus 
deficiant.  O  fi  Dios  nos  defengañara!  O  fi  nos  diera  á 
conocer  lo  que  foroos!  Ahora  volviendo  á  mi  intento: 
Quien  no  pénfára,  quien  no  infiriera:  Luego  Juan, 
luego  elgloriofiílimo  Precurfor  no  entró  en  elle  alam¬ 
bique,  porque  no  puede  fer  parte  mínima  de  aquella 
gota  delante  ¿de  Dios;  Sicut  fiilla  fiifiula :  &  quafi 
tiihil  coram  £0,  quien  es  grande  en  Ja  prefencia  de 
Dios:  Erit  enim  magnus  coram  T> omino.  Efpecial- 
mente,  qué  dixo  el  mifmo  Archangel,  qué  dixo  el  mif- 
mo  Gabriel  anunciando  á  la  Santiííima  Virgen  la  En¬ 
carnación  de  el  Hijo  de  Dios?  Qué  le  dixo?  Hic  erit 
ma" ñus'.  El  Hijo,  que  has  de  concebir,  ó  Virgen,  ferk 
Grande;  y  aun  no  añadió,  que  lo  feria  en  la  prefencia 
de  Dios.  Y  es  poüible,  que  quien  vino  al  mundo,  y 
nació  con  eítos  anuncios,  no  era  Dios!  Es  poffible, 
que  fe  ha  de  creer,  que  no  lo  era:  Ergo  ne  credibile 
ejñ  Si  fe  ha  de  creer  por  mas  que  fea  di  fie  i!  de  creerle: 
porque  el  Evangelio  Jo  dice;  Fuit  homo  mijfius 
á  'Eco  i  ..cu i  nornen  erat  Joannes :: 

Non  erat  Ule  lux. 
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5.  VI. 

PERO  aun  masar  dúo,  mas  difícil  de  creer,  que  Juan 
era  un  hombre  que  no  era  Dios,  fe  hace  confi- 
derando  íu  ianétílfima,yprodígiofiíIima  Vida.  Quanta 
efpecie  de  divinidad  aparecía  en  fu  pureza,  en  iu  íanc- 
tidad,  en  fus  heroiciíiitms  virtudes,  en  ius  maravillo- 
íiíütnas  obras!  Todo  parecía  divino.  Un  refumen,  un 
compendio  nos  da  en  breviflimas  palabras  el  Evange¬ 
liza  S.  Juan  de  el  verdadero  Hijo  de  Dios  hecho  Hom¬ 
bre  :  Vi  dimus  (dice)  gloriam  eius,  gloriam  qua.fi  uni- 
geniti  á  Vatre plenum gratise ,  Z5  veritatis  :  Vimos 
lu  gloria,  gloria  como  fuya,  como  de  el  Unigénito  de 
Dios;  Y  lo  vimos  lleno  de  gracia, y  verdad.  De  gracia, 
y  verdad?  No  havia  mas  en  el  Unigénito  de  Dios?  Si 
havia,  y  ay  mas,  é  infinitamente  mas;  pero  invjfible  á 
nueítros  ojos.  Nofotros  decimos  lo  que  vimos  de  fu 
gloria :  Vidimus  gloriam  eius.  Lo  que  vimos,  y  olmos 
anunciamos :  Vimos  la  plenitud  de  fu  gracia  en  fus 
obras,  oímos  la  verdad  en  fus  palabras.  Y  qué  dít  e  Yo? 

Qué  es  lo  aue  vio  ej  mundo  en  Juan?  Qué  es  lo  que 
vieron  los  hombres  ?  (No  faltaron  Authores  Catholi- 
cos,  que  leyendo  pie  ñus  en  lugar  de  plenum,  dixeron, 
que  eítas  palabras  fe  entendían  de  el. SanéHííimo  Precur- 
for.  Refiero  fu  opinión,  no  la  apruebo)  Qué  vio  el 
mundo  digo,  y  qué  oyó  en  Juan,  y  de  Juan,  íino  la 
plenitud  de  la  gracia  en  fus  obras,  y  la  divina  verdad 
en  fus  palabras?  Podía  no  eíiár  lleno  de  Gracia  en  fu 
vida,  ei  que  eíluvo  lleno  de  el  Eípirituíando  defde  el 
vientre  de  lu  Madre:  SpirituJan6lo  replebitur  adhuc 
ex  útero  Matris  fu<e?  Y  no  fe  hacia  vifible  efia  gra¬ 
cia,  y  redundaba  ella  plenitud  enia  incontaminable  pu¬ 
reza,  en  fus  incomparables  virtudes?  De  el  Hijo  de 
Dios  dixo  el  Apoltol  S.  Pablo,  que  no  conoció  pepa- 
do:  Cum  peccatum  non  noverit.  Y  de  Juan  canta  la  *. «. 
Iglefia,  que  no  conoció,  que  ignoró  toda  mancha  de  el 
candor  de  íu  lantiílima  vida.  Qual  fue  la  altiílima  per? 
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niveipudóriscia  Acción ,  qual  ta  incomparable  jan&idad  de  Juan ,  no 
hyma.  lo  diré  Yo:  Dirálo  el  Chryfoltomo:  Inimitabilis  erat 

s.chtyf.Homii.  conver Jatio  eius :  Era  inimitable  fu  vida,  en  tanto  gra- 
,'íüh»S'  í!o’  due  ,lacia  Parecer  culpable  la  vida  de  todos  Los 
m .  hombres:  Omnium  vitam  apparere  faciebat  culpabi- 

lem  :  Porque  á  la  manera  que  un  vellido,  un  olan  pu- 
riíTimo,  y  candidiílimo,  pueíto  junto  á  la  nieve,  co* 
mienza  á  parecer  obfcuro*  y  manchado,  aunque  real** 
mente  no  lo  el  té:  Quemadmodum  ve  (ti  i  alba  juxta 
nivem  po/ita,  incipit  apparere  fordida^  §£>  (l veré  fbr* 
dida  non  fít\  de  la  miftm  fuerte  en  comparación  de 
S.  Juan  todo  hombre  parecía  inmundo:  Sic  quantum 
ad  fimilitudinem-  Joa  mis,  ?§  comparationem  omnis 
homo  videbatur  immundus.  Aííi  íe  hacia  viíible  la  ple¬ 
nitud  de  la  gracia.  Y  qué  diré  de  la  verdad  ?  A  qué 
hombre  aíli  lleno  Dios  de  fu  divina'  verdad  ,  como- 
aquel  que  fue  embiado  efpecialmente  de  fu  divina  pro¬ 
videncia,  para  que  diera  teítimonio  de  la  verdad :  Hic 
venitin  teflimonium  ,  ut  teflimonium  perhiberet  ? 
Qué  verdad;  ó  que  efpecie  de  verdad  no  oyó  el  mun¬ 
do  de  la, boca  de  Juan?  Predicaba :  Haced  penitencia: 
cPetñtentiam  agite\  Qué  verdad  tan  necefTaria!  Y  qué 
verdad  tan  provechofa!  Clamaba:  Se  acercó  el  Rey  no 
de  Dios :  Apropinquavit  Regnum  cDei.  Qué  verdad 
tan  nueva  !  Y  qué  verdad  tan  alta  !  Reprehendía  á  los 
Judíos:  Generación  de  vivoras ,  quien  os  enfeñó  a 
huir  de  la  iraque  amenaza:  Genimina  viperarntn  quis 
oftendit  vobis  fugere  aventura  irá  ?  Qué  verdad  tan 
luc.  3. 7.  amarga.,  y  qué  verdad  tan  cierta!  Aculaba  á  aquella 
mala  telta  coronada,  y  le  decía  á  Herodes:  Non  licet 
t-ibi  accipere  uxorem  fratris  tui.  No  te  es  licito  er¬ 
rar  cafado  con  la  muger  de  tu  hermano.  Qué  verdad 
tan  ingenua'  Y  qué  verdad  tan  peligrofa!  Pero  que 
me  canfor  No  embió  Dios  á  Juan,  para  que  todos  to¬ 
dos  creyeran  por  él  las  verdades  mas  altas,  mas  efe on- 
didas,  mas  arcanas,  mas  divinas?  Pues  véd  íi  pudo  have-r 
hombre  mas  lleno  de  la  divina,  verdad.  De  modo,  que 
;  , .  „ .  é-  aíli 


aífi  como  nos  dixo  el  Chryfoftomo,  que  en  compara¬ 
ción  de  la  pureza  de  Juan,  todos  ios  hombres  parecían 
inmundos,  afíi  podíamos  decir,  que  en  comparación 
de  la  verdadde  Juan,  todos  los  hombres  parecían  men- 
tiroios  :  Qmnis  homo  mendax.  Y  íi  toda  la  gloria  vifi-  rfai.  us.^2. 
ble  de  el  Hijo  Unigénito  de  Dios :  Vidimus  gloriam 
eius,  gloria  como  luya  :  Gloriam  quafi  unigeniti  á 
Tatre:  era  la  plenitud  de  fu  gracia  manifeitada  en  fus 
obras,  la  plenitud  de  la  verdad  manifeitada  en  fus  pa¬ 
labras:  Quien  veía  en  Juan  tal  femejanza  con  el  Hom¬ 
bre  Dios  en  la  plenitud  de  la  gracia,  y  de  la  verdad, 
que  no  fe  períuadiera  á  haver  hallado  leñas,  haver  en¬ 
contrado  teítimonios  de  divinidad  en  Juan?  Pero  no 
es  aííi,  no  es  aíli,  porque  la  Fé  enfeña,  que  Juan  cs  un 
Hombre  que  no  es  Dios:  Fuit  homo  miffus  á  Teo 
Non  erat  Ule  lux ;  y  qué  es  el  que  no  es  el  Hombre 
Dios  :  Tu  quis  efi  ?  Non  fum  Ego  Chrifius. 

Y  no  es  Íoío  elto:  Si  Yo  dixera,  que  la  vida  de 
Juan  fue  mas  auítéra,  mas  rígida,  mas  le  vera  que  la  vi¬ 
da  de  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  dina  el  .Evangelio,’ 
y  lo  que  el  miimo  Chrifta  confellb  por  fus  divinos  la¬ 
bios  :  V emt  (dixo)  ^joannes  non  manducan s ,  ñeque  Jo*»,  «i. 
bibens:  Vino  Juan  ai  mundo,  y  es  un  Hombre,  que  ni 
|  come,  ni  bebe:  vino  el  Hijo  de  el  Hombre,  que  íby 
Yo,  y  como,  y  bebo,  como  todos  los  hombres.  En 
ello  notó,  y  confefló  el  Señor  la  diferencia  de  fu  mo¬ 
do  de  vivir,  ai  de  S.  Juan.  La  vidadeChriíto  fue  (cla¬ 
ro  cita)  infinitamente  mas  fanda ,  infinitamente  mas 
meritoria,  infinitamente  mas  pe  rfeéta,  y  mas  exemplarf 
pero  en  el  tenor  de  vida,  en  la  apariencia  exterior,  y 
en  aquello  que  fe  veía:  Vidimus ,  la  de  Juan  mas  eítre- 
|  cha,  mas  rigorofa,  mas  auttéra:  Chrilto  vivió:  treinta 
años  baxo  el  techo  humilde  de  Nazaretb,  en  compañía 
de  tus  Santiííimos  Padres,  de  fu  Madre  natural  la  San- 
tiílima  Virgen,  y  de  fu  Padre  adoptivo  San  Jofeph: 

Juan  de-  edad  de  dos  años  (como  dicen  algunos,  que  tcm^u'bí?' 
huyendo  fu  bendita  Madre  Ifabel  la  períecucion  de  «**.*•.'  ’ 
Jv  Cz  He- 


r%Antrá  deferti  te¬ 
ner  i  s  fub  ati'ifs  :: 
Fngiens  petijíi,  /» 
kymn,  *d  /&atut. 


Culus  non  fum 
dignus  folvere 
corrigiá  calcea- 
mentorum  eius. 
Luc.  3.  i$. 

Matth.  -f*  *. 
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Herodes,  fe  fue  con  fu  peqneñito  al  Defierto,  donde 
murió,  quedando  el  Niño  á  la  providencia  de  Dios, 
que  entibió  Angeles  para  Ayos,  y  Nutricios  de  aquel 
huerfanito  (uyo)  Empezó  á  fer  Anachoreta.  Otros  di¬ 
cen  que  de  tres,  y  los  que  mas  fe  eítienden, dicen,  que 
de  cinco  años;  la  Iglefia  no  determina,  folo  dice,  que 
en  fus  tiernos  años.  Chrilto  converfó  con  los  hombres; 
S.  Juan  con  las  fieras:  Chrilto  comía,  Juan  ayunaba: 
Chrilto  ufaba  alimentos  comunes,  Juan  fe  fuítentaba 
con  iangoltas,  y  miel  filveltre:  "Chrilto  veilía  dos  túni¬ 
cas;  Juan  la  piel  de  un  camello.  Chrilto  andaba  calza¬ 
do  ( por  elfo  dixo  el  mifmo  Juan,  que  no  era  digno 
de  delatar  la  correa  de  fu  zapato)  Juan  defcalzo.  Y 
pregunto:  A  vilta  de  ella  auíleridad,  y  de  eítas  obras, 
en  que  fe  moítraba  la  plenitud  de  la  Gracia  :  Quien 
no  havia  de  tenerlas  por  feñal  ciertiílkna,  por  prueba 
evidente  de  divinidad  en  Juan?  Ahora  véd.-  <Du¿íus  efi 
Je  fus  in  deferí  um  á  fpiritu  {.fcilicet  Sane  t  o ]  Llevó 
el  Efpiritufanétoá  Chrilto  á  un  defierto.  Primeramen¬ 
te:  Quando  lo  llevó?  A  los  treinta  años  de  la  vida  del 
Señor:  Y  quanto  tiempo  perfevera  Chrilto  en  el  de¬ 
fierto?  Quarenta  dias.  Y  no  es  cofa  admirable,  que  el 
mifmo  Efpiritufanéto ,  que  llevó  á  Chrilto  al  defierto, 
á  los  treinta  años  de  fu  edad,  llevara  á  Juan  á  los  cin? 
co:  Y  otra  vez  admirable,  que  llevado  Chrilto  por  el 
Efpiritufanéto  perfeverára  quarenta  dias  en  el  defierto 
donde  Juan  perfeveró  veinte  y  nueve  años  ?  Pero  va¬ 
mos  adelante:  A  qué  fin  fue  llevado  Chrilto  al  defier- 
to?  Para  que  lo  tentara  el  Demonio :  tentaretur  a 

biabólo.  Notable  cofa  por  cierto.  Pues  no  podia  ten¬ 
tarlo  en  el  poblado?  Podia;  pero  no  lo  havia  hecho  en 
treinta  años:  Ayunó  Chrilto  quarenta  dias,  y  a!  fin  de 
ellos  entonces  le  acometió  el  Tentador:  Entonces,  fe 
determinó  el  Maligno,  á  lo  que  antes  no  havia  inten¬ 
tado:  á  inveítigar,  y  procurar  faber  fi  Chrilto  era  ver¬ 
dadero  Hijo  de  Dios:  Accedens  tentator  dixit  e  'r.  Si 
fliusJDei  es.  Es  el  cafo:  El  Demonio  tuvo  muchas 

razo- 
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razones,  muchos  argumentos  para  fofpechar  aquel  myf- 
terio,  que  Dios  con  efpecial  providencia  lehavia  ocul¬ 
tado;  pero  mientras  vio  á  Chriíto  en  él  poblado,  al  abri¬ 
go,  y  obediencia  de  fus  Santillimos  Padres,  no  le  ur¬ 
gieron  tanto  los  motivos;  una  vez  que  lo  vió  como 
Anachoreta  en  el  defierto,  continuando  un  . ayuno  de 
quarenta  dias,  en  fumo  rigor,  en  fuma  auíteridad,  ve¬ 
lando,  y  orando,  entonces  íi  dixo:  Eíte  fin  duda  es  el 
que  Yo  he  fofpechado,  eíte  es  el  Hijo  de  Dios.  Pues 
alto,  á  tentarlo,  vamoílo  á  experimentar,  véamos  fi  es 
omnipotente,  íi  hace  el  milagro  de  convertir  las  pie¬ 
dras  en  pan:  Si  Filius  Fie  i  esy  dic  ut  lapides  ifti pa¬ 
nes  fiant.  O  Maligno!  O  Demonio!  Con  eíta  tenta¬ 
ción,  tientas  también  nueítra  Fe:  Si  entre  tantas  feria¬ 
les  de  divinidad,  que  viite  enChriíto,  la  que  última¬ 
mente  inclinó  tu  grande,  aunque  perverfa  fabiduria  á 
juzgar  que  Chriíto  era  Dios,  la  que  te  determinó  á  ha¬ 
cer  en  el  defierto,  lo  q.  en  treinta  años  no  havias  hecho 
en  el  poblado,  fue  vér  á  Chriíto  Anachoreta  ayunando 
quarenta  dias:  fi  entonces  fofpechaíte  con  vehemencia, 
que  era  Hijo  de  Dios:  Si  Filius  Fei  es y  nofotros,  que 
vérnos  ¿Juan  Anachoreta  defde  fu  infancia,  y  perfe- 
verar  ayunando  caíi  feis  luítros:  Qué  penfarémos,  y  di¬ 
remos?  Pero  bendito  fea  Dios,  no  caemos  en  eíte  er¬ 
ror,  por  mas  que  parefca  affi:  porque  creemos  eíta  ver¬ 
dad:  Que  Juan  era  el  Hombre  que  no  era  Dios  :  y  el 
que  no  era  el  Hombre  Dios. 

§.vir.  ; 

Y  Qué  diremos  de  efte  Hombre?  (Ya  no  pondero 
los  motivos  que  hacen  tan  ardua,  tam  difícil,,  tan 
fublime  eíta  verdad :  Ahora  convierto  á  otra  parte  mi 
admiración)  Es  poffible,  que  aííi  naciera,.que aííi  vi¬ 
viera,  que  á  tanta  fanétidad  llegara  unHombre  que  no 
era  Dios?  Diga  por  mi,  y  hable  nal  Oran  P.  S.  Auguf- 
tm;  Una  queítion  grave,  obfcura,  difícil  de  defatar 

(de- 


5.  Ai>g 
S.  Joan. 
Serm.  ^ 


.  infeíb. 
Baptift. 
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(decía  el  Gran  Doflor  á  fus  oyentes)  fe  me  ofrece 
proponeros:  Occurrít  ett  'ttn  alia  quaftiOyút  mihi  vi- 
detur  obfcuricr  y  &  ad  per fcrutandum  labor ioJior  > 
Que  á  eíteJuAN  no  lo  hallo  Yo  entre  ios  Diícipulós 
Chrillo,  antes  hallo,  que  tiene  Diícipulós  como  Chrif_ 
to  :  Hic  erg  o  Joannes  non  inven  itur  ínter  Cl)i/cipu, 
los  ‘Dominio  fed  invenitur  potius  ‘Difcipúlos  habere 
cum  ‘Domino :  Qué  es  ello?  Ghtid  eji boc?  Quienes 
elle  Hombre?  G)uis  eji  ijfe  homo?  Quien  es  tanto  Hom¬ 
bre?  G¿uis  homo  tantas?  Quanto  es  tanto  Hombre? 
guantas  tantas  homo  ?  No  ligue  á  Chrillo  entre  fus 
Diícipulós ,  y  tiene  Diícipulós  que  lo  ligan  como  á 
Chrillo:  Non  feqttebatur  ínter  D'tfcipiUos Dominumy 
C  feqnebantur  eum  D ifcipuli .  No  digo  (ni  permita 
Dios  que  diga,  que  tenia  Diícipulós,  y  Eicuela  contra 
Chrillo )  Abfit  ut  dicam  contra  Dominum ;  pero  íi 
corno  fuera  de  Chrillo:  Sed  t amen  quaji  extra  Do- 
mintim.  Diícipulós  tenia  Chrillo,  Juan  tenia  Difcipu- 
los:  Difcipúlos  habebat Xdhrifusy  Difcipúlos  habebat 
Joannes :  Enlejiaba  ChriÜa,  Juan  eaieñaba;  Chriftus 
docebaty  docebat  Joannes:  Y  «dicesnas:?  Si  dice  :  Bap¬ 
tizaba  Juan,  y  baptizaba  Chrillo  :  Baptizabat  Joan- 
ites ,  baptizabat ChriJhts.  Todavía  diré  mas:  Bapti¬ 
zaba  Juan  á  Chrillo  ;  ‘Plus  hic  de  baptizmo  dico:  A 
'Jó  atiné  baptizatus  efiChriJlus :  Quien  es  elle  Hom¬ 
bre?  Quien  es  tanto  Hombre  ?  Quanto  es  tanto  Hom¬ 
bre  ?  A  etta  gran  pregunta  fe  refponde  Augutlino  : 
Homo  tantum\  Hombre  tan  íolam'ente.  No  mas  que 
Hombre;  pero  Hombre  tal,  y  tanto  Hombre,  que  el 
que  fuere  mayor  que  él,  ya  no  es  hombre,  lino  Dios: 
Gjnis  quis  Jo  ánne flus  eji,  tton  homo ,  fed  Deus  eji. 

§.  vm. 

EM)  pues  mbGran  P.  S.  Auguílin  me  alumbra, 
^  á  la-luz  de  fu  admirable  dodrina  véo  Yo  otra 
queíHon,  para  mi  mas  obfcura,  mas  diñcil,  y  mas  tra¬ 
bajóla  de eicudriñar:  Ad perfcrutandum  labor ioJ¡or\ 

Sea 
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Sea  en  hora  buena  cofa  arcana,  efcondida,  maraviliofa, 
que  Juan  no  fuera  de  los  Difcipulos  de  Chriíto,  y  tu¬ 
viera  Difcipulos  como  Chrilto:  que  el  Efpiritufando 
abriera  una  Eícueia  en  la  gruta  de  un  defierto,  folo 
para  que  Juan  aprendiera,  y  para  que  Juan  enfeñara, 
unaElcuela,  como  fuera  de  la  de  Chriíto:  Quafi  extra 
‘Dominan-,  Tiendo  aíli,  que  Chrilto  es  el  folo,  y  úni¬ 
co  Maeítro  de  los  Hombres :  Magifter  vefter  unas 
eft  Chriftms,  Sea  cofa  obfcura,  y  admirable,  que  Juan 
baptizara,  é  inüituyera  antes  que  Chrilto  fu  genero  de 
baptizmo:  lo  que  tanto  ad  miró  á  los  Judíos,  que  con 
razón  le  preguntaron:.  Pues  porqué  baptizas,  fi  no  eres 
Chrilto?;  Jhñd  erg  o  baptizas,  Jim  non  es  Chrijhts? 
Hayanfe  en  hora  buena  abierto  de  par  en  par  los 
Cielos:  Aper  ti  Junt  cali ,  para  que  fe  allomaran  los 
Angeles  a  ver,,  y  admirar  el  portentofo  expeétaculo 
de  Chriíto  inclinada  la  divina  cabeza,  y  acafo  puedo- 
de  rodillas  a  las  orillas  de  el  Jordán,  recibiendo  de  ma- 
Juan,  aquel  fuv  baptizmo;  pero  para  mi  es  mas 
dinci.Vy;  mas  obfcura  queítion,  ver,  y  coníiderar,  que 
ene  Juan  configuielTe,  y  lográííe  en  la  opinión  de  los 
nombres  crédito  de  divino*  que  no  fuera  Dios,  y  que 
tanto  lo  pareciera,  y, ello  en  prefencia,i  á  viña,  y  como 
en  competencia  de  Chrilto  verdadero  Hijo  de  Dios 
Yo  no  ignoro  que  ha  havido  hombres,  fi  nó  antes  dé 
Juan,  a  lo  menos  defpues  de  él,  que  fueron  creídos,  y 
temdos  pm  Diofest  Eltos  fueron  S.  Pablo,  y  S.  Bern¿ 

‘  Eij  Jim  i  les  fa5íi  bominibus  dejeenderunt  ad nosv  .  a-am 
Han  baxado  al  mundo,  y  fe  nos  han  aparecido  unos' 
Diofes  en  figurado  Semejanza  de  hombres,  dixeronlos 
de  Liítra  ;  pero  fueron  los  de  Liítra  los  que  lo  dixe- 
ron :  unos  Gentiles  de  la  Provincia  de  Licaonia ,  una 
de  las  de  la  Afia  menor,-  y  no  era  mucho,  que  los  que 
adoiaban  por  Diofes  á  Júpiter, y  a  Mercurio,  adorafien 
po¡  tales  a  Pablo,  y  a  Bernabé.  Eítarfue  la  divinidad, 
JKjfe  atribuyeron  á  los  Apoñoles„y  llamaron  jupi- 
tej  á  b.  Bernabé,  y  Mercurio,  á.S.. Pablo:  Et  apella- 

■  ^  kant. 
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bant  Barnabam  Jovem,  Taubum  verb  Mercufium  : 
Ella  érala  injuriofa  honra  q  ue  les  hacían,  y  ella  la  afren¬ 
tóla  adoración  que  les  daban:  Nohavian  villo  jamás  mi¬ 
lagros,  vieron  á  los  Apodóles  fanar  á  un  hombre  cojo 
defde  fu  nacimiento,  y  dixeron:  Ellos  fonDiofes.  Pe¬ 
ro  que  entre  losjudios,  donde  idamente  era  conocido 
el  verdadero  Dios,  que  tantas  maravillas  havia  obrado 
en  aquel  pueblo:  entre  losjudios,  inítruidos  en  la  ver¬ 
dadera  Religión,  y  en  aquella  Ley,  que  les  dio  Dios 
en  el  Sinay:  entre  losjudios  verfados  en  los  Oráculos, 
expertos  en  las  profecías,  doctrinados  en  las  Efcriptu- 
ras:  entre  losjudios  en  cuya  nación  florecieron  tantos, 
y  tan  landos  Profetas,  Moyles,  Elias,  jeremías,  Ezequiel, 
Daniel,  y  los  demás,  á  quienes  nunca  atribuyeron  divi¬ 
nidad:  que  ellos  la  atribuyan  á  el  Bapúlta!  Puede  íer 
cofa  mas  admirable  ? 

Pero  fi  puede  íer,  y  lo  es;  excede,  fobrepuja  á  la 
mifma  admiración,  que  efto  fucedieíTe  en  preíéncia,y 
á  villa  de  el  tníímo  Hijo  de  Dios,  de  el  mífmo  Chrif- 
to.  Concurrieron  Chrillo,  y  Juan  en  el  miímo  tiem¬ 
po,  en  que,  íegun  las  profecías,  cumplidas  las  Hebdó¬ 
madas  de  Daniel,  pallado  el  Sreptro  dejudea  á  un  ex- 
trangero,  fe  debía  eiperar  el  Mefias.  Concurrieron  no 
folo  en  una  mifma  Región,  fino  en  unos  mifmos  luga¬ 
res,  en  Bethanía,  en  el  Jordán,  en  Jeruíalen;  y  vilto 
Juan,  vifto  Chrillo:  oido  Chrillo,  oido  Juan:  Qué 
íucedía?  Que  tanta  promptitud  tenían  los  judios  á 
creer,  que  Juan  era  el  Mefias,  que  era  Dios,  como 
repugnancia,  contradicción  para  creer,  que  lo  era 
Chrillo. 

Affi  como  los  Judíos  le  preguntaron  á  Juan, 
que  quien  era:  Tu  quis  es ?  creyendo,  que  diría,  y 
confeflária  que  era  Chrillo;  aííi  también  le  pregun¬ 
taron  á  Chrillo;  pero  no  de  el  mifmo  modo;  porque 
á  Juan  le  hicieron  una  folemne,  y  publica  embaxada 
(como  ya  dixe)  de  Per  lonas  authorizadas,  y  conílitui- 
das  en  Dignidad,  Sacerdotes,  y  Levitas;  á  Chrillo  no  , 


fue  síli,  fino  que  cercándolo  muchos  de  los  Judíos 
tumu  ruanamente  en  e!  pórtico  de  el  Templo,  le 
dixeron  con  defpecho :  Halla  quando  nos  has  de 
eilar  quitando  la  vida :  Quoufque  animam  noftram  to- 
llis?  Si  eres  Chriílo,  dilo  manifieíta  mente;  Sitúes 
Chriftus ,  dic  nobis  falam.  Ahora  véd  la  diferencia 
de  los  ánimos  en  una,  y  otra  pregunta.  A  S.  Juan  le 
preguntaban  quien  era,  efperando  á  quedixera;  Yo 
foy  Chriílo,  para  arrojarte  á  fus  pies,  para  adorarlo  por 
Mefias ,  y  confeflarlo  por  tal  :  Credebatur  Chriftus 
(dice  mi  P.  S.  Auguilin)  &  in  tilo  mor er entur-,  nifi 
abilloconf tente  corriperentur:  Creianque  era  C. bril¬ 
lo,  y  murieran  por  ella  Fé,  fi  Juan  no  los  corrigiera, 
confesando  la  verdad.  Pues  ahora  ved  quan  al  contra¬ 
río  fe  portaron,  los  que  le  preguntaron  á  Chriílo:  Reí- 
pondió  el  Señor,  no  con  tanta  claridad,  como  ellos  pe¬ 
dían:  Dic  nobis  palanr,  pero  con  mayor  firmeza;  no 
díxo,  Yo  foy;  pero  refpondió  dando  prueba  de  que  lo 
era.  Las  obras  (dixo)  que  Yo  hago  en  el  nombre  de 
mi  Padre,  dan  teílimonio  de  mi:  Opera,  qua  Ego  fa¬ 
ció  in  nomine  Patris  mei ,  teftimomum  perhibent  de 
me.  Oída  ella  refpueíta:  qué  furor!  qué  indignación 
concibieron  los  pervertios !  Para  que  le  verificara,  que 
las  piedras  fe  levantaban  contra  Chriílo,  ellos  las  levan¬ 
taron  pata  apedrearle:  Subftulerunt  ergo  lapides,  ut 
j acere nt  in  eum.  Y  pudo  penfaríe  mayor  di verfidad 
en  los  ánimos . 1  Mayor  contrariedad  en  los  afeé-tos  ? 
Promptos  á  morir  por  Juan  :  Dt  in  illo  morerentur : 
Promptos  á  matar  á  Chriílo:  Subftulerunt  lapides : 
Fn  defenfa,  y  en  teílimonio  de  la  creída  divinidad  de 
Juan,  promptos  á  dar  la  propria  vida;  y  empeñados  en 
negar  la  divinidad  de  Chriílo,  halla  quitarle  la  vida: 
Subftulerunt  lapides ,  ut  jacerent  in  eum.  Allí  fue 
Juan  creído,  y  reputado  divino,  au.n  á  villa, $n  preten¬ 
da,  y  como  en  competencia  de  Chriílo. 

Pues  á  mas  pallo  el  error;  Preguntó  el  Señor  en 
una  ocaíion  á  fus  Difcípulos:  Pues?  Qué le  dice  de  mi? 

D  Quien 
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iíittK.ií.^.,4.  Quien  dicen  los  hombres  que  foy  Yo:  §uem  dictínt 
homine's  ejfe  filiuvi  hominis ?  Refpondiéron  los  Diíci- 
pulos :  Señor  entre  las  varias  opiniones,  que  ay  de  Ti, 
algunos  dicen  que  eres  el  Baptifta  Juan:  At  illi  dixe- 
runt  ei:  Allj  Joannem  Baptiftam.  A.iFi  mifmo  llego 
la  fama  de  las  maravillas,  y  de  las  virtudes  dé  Chriíto  á. 
los  oidos  de  Herodes  Antypas,  y  dixo:  Pues  el  que 
obra  tales  virtudes,  no  puede  fer  otro,  fino  Juan,  que 
4-  ha.  resucitado:  Hic  eft  Joannes  Baptifta ,  ipfefurre- 
xit  d  mortuis,  &  vir tutes  óperantur  in  eo  -  Y  no  fo- 
m«.  9.  s.  ^er°des>  huq  otros  lo  decían  (como  refiere  S.  Lu¬ 
cas:  Eo  qnod  diceretur  d  quibtifdam,  6H¿ia  Joannes 
furrexit  amortuis.  Valate  Dios  por  Juan!  El  ha  de 
ler  el  Mefias,  á  él  lo  han  de  hacer  Dios  al  derecho,  ó 
al  rebes:  O  Juan  ha  dé  fer  Chriíto  ,  en  opinión  de  los 
hombres,  ó  Chriíto  ha  de  fer  Juan:  ó  á  Juan  le  han  de 
atribuir  la  divinidad  de  Chriíto;  ó  á  Chriíto  la  huma¬ 
nidad,  y  la  Perfona  de  Juan.  Grandes 'blasfemias  dixe- 
ron  de  Chriíto  los  Judíos,  y  quando  llegaron  á  cono-  ■ 
cer,  y  confeííar  fus  virtudes,  y  fanctidad  admirable,  no 
querían,  ni  penfaban,  que  fueííén  otras,  fino  fanétidad, 
y  virtudesde  el  Baptifta,  y  primero  creyeron,  quejuAN 
huviera  refucitado ,  y  vuelto  de  el  otro  mundo,  que 
períuadiríe  á  que  huviera  otro  femejaote  á  Juan  en  el 
mundo.  Como  li  dixeran:  Ay  un  Hombre  prodigio- 
fo?  Ay  un  Hombre  inimitable?  Ay  un  Hombre  celef- 
tial?  Ay  un  Hombre  divino?  Pues  no  puede  fer  otro 
fino  Juan,  fin  duda  ha  refucitado  el  Baptifta:  Joannes 
Jurrexit  a  mortuis. 

§.  ix. 

PERO  todavía  no  he  dicho  lo  mas  prodigiofo,  y 
admirable  de  eñe  cafo.  Voy  á  decirlo:  Embió 
el  Eterno  Padre  al  mundo  á  fu  Unigénito  Hijo,  y  lo 
embió  fellado  con  una  feña!,  con  una  marca,  con  un 
caraéler,  que  hiciefié  manifieíta  fu  verdadera  divini- 
joaa. «.  i,  ir.  dad  (dicelo  el  Evangeliíta  S.  Juan : )  Huno  Tater  ftg- 

navit 
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ftavit  <Deus.  Ahora:  Comolofelló?  Y  para  qué  lo 
felló?  Como  lo  fe, lo!  Con  el  fello» con  la  marca  de  la 
omnipotencia  divina»  Entre  las  varias  expoficiones  de  Apnd  Maidouat. 
elle  lugar,  la  masgenuina,  y  mas  propria,  parece  día 
de  S.  Chry  foítomo,  Theophilaito,  y  Eutymio,  que  di¬ 
cen,  que  los  milagros  de  Guillo  eran  el  iello:  una  fe- 
nal  viíible,  que  hacia  patente, y  manihetta  la  divinidad 
de  Chriíto;  por  eílo  le  dixo  Nicodemus  al  Señor : 

Ninguno  puede  hacer  los  milagros  que  Tu  haces,  fino 
citando  Dios  con  el :  Nemo  poteft  facere  Jigna ,  qrue  Joan- }<  *' 
7>/  facts ,  nifi fuerit  ’Deus  cum  eo.  Cite  fue  el  iello. 

Y  para  qué  le  i'elló?  Diré  lo  que  pienfo,  y  el  funda¬ 
mento  con  que  lo  pienfo.  Sello  el  Eterno  Padre  á 
Chriíto,  para  diílinguirlo  de  Juan:  A  la  manera, que 
aquella  induítriofa  Muger  ató  una  cinta  de  grana  al 
tierno  brazo  de  el  otro  pequeñuelo,  para  diíiinguir 
qual  era  entre  dos  mellizos  el  primogénito  ;  allí  el 
Eterno  Padre  felló,  y  l'eñaló  á  fu  Primogénito  natural 
Chriíto  Jesús:  Hunc  ‘Pater  Jlgnavit  'Deus ,  para  dif- 
tinguirlo  de  aquel  fu  tan  parecido  adoptivo  San  Juan. 

El  fundamento,  con  que  lo  digo,  es,  que  el f  Evangeliza 
de  fu  nombre  dá  á  entender  clara,  y  manifieíta  mente, 
que  S,  Juan  no  tuvo  elle  iello:  Joannes  quidem fig~  t* « 

num  fectt  nullum.  Juan  ningún  milagro  hizo.  Aqud 
Hombre  Sanétiílimo,  aquel  prodigio  de  la  divina  gra¬ 
cia,  aquel  embiado  de  Dios  al  mundo  para  los  fines  al¬ 
udimos  de  fu  gloria,  no  obró  milagro  alguno.  Claro 
ella,  que  coneípecial  providencia  de  Dios,  que  no  le 
concedió  cite  Dón:  Porque  no  havia  de  tener  el  mif- 
mo  fello  que  Chriíto,  íi  el  Padre  havia  é liado  á  Chrif- 
to  para  diílinguirlo  de  Juan.  También  en  el  Jordán 
íelió  el  Eterno  Padre  á  Chriíto  con  la  voz,  con  ei  teí- 
timonío,  con  la  Paloma  (aiíi  entienden  cambien  eíie 
texto  S.  Chryfoítomo,  y  Santo  Thomas :)  y  lo  fe 1 1 ó 
diítinguiendolo  de  S.  Juan:  Hic  eft  Filius  meus\  Eíte 
es  mi  Hijo,  elle  baptizado,  y  no  el  que  lo  baptiza,  eíte 
fobre  quien  defeiende  mi  divino  Efpiritu  en  íigura  de 

D  z  Pa- 
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Paloma \Cohmba  apparuit  fuper  caput  Je fu  (dice 
el  V.  b.  Beda)  ne  vox  CP  atris putaretur  ¿fíe  futía  ad 
foannem ,  &  non  ad Piominum.  Tanto  Hombre,  tan 
celeítial,  tan  divino  era  Juan,  que  era  conveniente 
marcar,  y  feliar  al  Hijo  de  .Dios,  para  diíiinguirlo  de 
Juan.  Pero  ahora  entra  bien  mi  ponderación:  Apare¬ 
cieron  en  el  mundo  Chriíto,  y  Juan,  Ghriíto  felladó 
con  el  caraéter ,  y  divifa  de  Hijo  de  Dios,  S.  Juan  fin 
eltefello;  y  que  con  toda  eíla  diferencia,  y  eíta  ventaja 
en  Chriíto,  huviera  en  los  hombres  tanta  inclinación, 
tanto  promptitud,  tanta  di fpoficion  á  creer  divinidad 
en  b.  Juan,  y  tanta  repugnancia,  tanto  opoficion,  tanta 
contradicción  á  creer  la  divinidad  de  Ghriíto!  Todos, 
tan  promptos  á  dar  la  vida  en  defenfa  de  eíte  error  de 
que  Juan  era  Dios:  <Vt  in  tilo  morerentur ,  y  tan  re- 
fueltos  á  quitarfela  á  Ghriíto,  porque  decia,  ó  daba  á 
entender  que  lo  era:  Suftnlerunt  lapides,  ut jacerent 
in  eum\  No  ay  palabras  para  ponderar  lo  prodigiofo, 
lo  admirable  de  eíte  cafo. 

Si  al  Hijo  de  Dios  en  aquella  humillación,  á  que 
fe  abatió  por  nofotros,  no  le  huviera  impreíTo  el  Padre 
aquel  fello,  aquel  caraéter  de  la  divinidad  ,  en  la  mani- 
íeítacion  dé  la  omnipotencia  patente,  vifible  en  tantos 
milagros,  en  tantos  maravillas;  que  entonces  huviera 
hombre,  que  pudiera  difputarle,  y  competirle  la  di¬ 
vinidad  en  la  opinión  de  los  hombres,  no  feria  tan  ad¬ 
mirable;  pero  al  Hijo  de  Dios  íellado  con  eíte  carác¬ 
ter,  feñalado  con  tan  manifieíta  divifa!  Eíto  confunde, 
eíto  alfombra,  eíto  abifma.  Reconocieron,  veneraron, 
adoraron  eíte  fello  las  tres  machinas  de  el  mundo:  el 
Cielo,  la  Tierra,  el  Infierno.  Se  dio  por  entendida  to¬ 
da  la  naturaleza,  y  las  criaturas  incapazes  de  fentido, 
defpertando  de  fu  infenfibilidad  de  no  sé  que  poten¬ 
cia,  apromptaron,  y  eílrenaron  obediencias:  los  Cielos 
reconociendo  aquel  fello  aun  en  la  humildad  de  los  pa¬ 
ñales,  en  la  baxeza  de  el  pefebre,  entre  los  lloros  de  el 
divino  Infante  recien  nacido,  le  embiároncon  un  nue- 
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vo  aítro  fu  embaxada,  una  nueva  eflrella,que  como  lu- 
minoía  lengua  promulgara,  que  aquel  Niño,  cuya  glo¬ 
ria  decían  los  Cielos,  y  á  quien  alababan  las  eítrellas,  y  la 
luz,  era  el  verdadero  Dios :  Oyofe  eíta  rnuda  voz  en 
los  últimos  términos  de  el  Oriente,  y  la  T  ierra  embió 
fus  preíentallas,  no  por  menor  mano,  que  la  de  .us  ca¬ 
bios  Reyes,  de  las  entrañas  de  fus  minas  e!  Oro  a  fu 
Rey,  de  las  gomas  de  fus  arboles  el  incienfo  á  fu  Dios, 
y  la  mirrha  áfu  mortalSalvador.  Al  entrar  el  pequeñi- 
to  Niño  en  Egypto  en  brazos  de  fu  Santiíüma  ivladie, 
fe  eítremeció  toda  la  Región,  como  que  conocía,  y 
fentia  el  pefo  de  tanto  huefped,  arrojando  juntamente 
los  abominables  torpes  Simulacros  de  fus  aras,  para 
defocupar  los  Altares,  y  hacerle  lugar  á  fu  verdadero 
Dios.  Mudó  obfequiofa  fu  naturaleza  el  Agua  en  las 
bodas  de  Canaan,  y  fe  brindo  en  las  copas  vino  deli- 
ciofo  de  las  fuentes,  mejor,  y  mas  generólo,  el  de 
las  parras.  No  efperaron  aquel  mandato:  Crefctte ,  o 
tnultiplicamint ,  los  panes,  y  los  pezes  en  el  c¡efie.to,  y 
fe  anticiparon  á  obedecerlo  ,  creciendo  en  aquellas 
divinas  manos,  y  multiplicandofeá  mas  que  mulares 
las  unidades.  Qué:  obediencia  no  le  rindiéron  los  ma¬ 
res?  Qué  vafallaje  na  le  prefiaron  los  vientos  ...JNunca 
mas  maravillofas  aquellaselevacionesde  el  mar,  qquan- 
do  á  la  prefencia  de  aquel  Señor,  mas  admirable  en  el 
eíirecho  buque  de  unNavichuelo,que  enla  alta  inmen- 
íidad  de  el  lmpyreo,  en  to  mas  furiofo  de  una  tormén- 
ta,  abatía,  y  humillaba  montes  de  fobervias  olas  halla 
llegar  humildemente  alagueño  á  lamer  con  la  lengua 
de  el  agua  la  quilla  de  el  frágil  Baxelillo,  emque  nave¬ 
gaba  Iesus.  Entonces  también  los  impetuosos  vientos 
depufieron  el  furor,  cediendo  toda  fu  violencia  a  la 
indudable  virtud  de  el  efpintu  de  los  labios  de  íu  be- 
ñor,  y  adorando  la  potencia  de  fu  foberano  aliento.  Y 
qué  dolores?  Qué  enfermedades?  Que  fiebres.  Qu 
lepras  no  cedieron  3!  imperio  de  favoz,  o  á  la  mipo~ 
íicion  de  fus  manos,  ó  al  contado  de  la  fimbria  dtMus 
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vellidos,  ó  á  aquella  virtud,  que  manaba,  como  de  una 
fuente  de  fanidad,de  fu  facro-fanéio  cuerpo?  Obligada 
la  naturaleza,  en  todo  genero  de  dolencias  á  quebran¬ 
tar  el  tenor  de  fus  leyes,  convirtiendo  inílantanea men¬ 
te  en  faludables  jugos  los  humores  mas  perniciofos, 
hizo  de  varro  unos  ojos,  firviendole  el  lodo  de  hacer 
vér,  que  folo  era  apto  para  cegar:  Oyeron  fu  voz  los 
muertos  en  los  féretros,  y  en  los  fepulchros,  cediendo 
obfequiofa  la  muerte  la  juila  poffeílionde  iusdefpojos. 
Pero  qué  digo,  íi  los  mifmos  Demonios,  que  fe  le  re¬ 
velaron  en  el  Cielo,  le  adoraron  en  la  tierra,  y  quando 
no  les  permitió  huir  el  tormento  de-fu  prefencia,  le  pi¬ 
dieron  partidos  de  efconderfe  en  los  cuerpos  de  los 
animales  inmundos?  Pero  adonde  voy  Yo,  ó  qué  pre¬ 
tendo?  Quien  puede  deícifrar  la  infinita  virtud  de  elle 
Pello  ?  Y  es  poííible,  es  imaginable,  que  á  vida  de  eíle 
fello,  en  prefencia  de  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  aíli 
follado, y  feñalado  por  el  Padre,  aya  quien  pueda  creer, 
ó  penfar  divinidad  en  otro  Hombre?  Si,  fi,  venciofe 
eíle  impoffible,  y  en  quien  fe  venció  fue  en  S.  Juan: 
No  uno,  no  pocos,  no  muchos,  todo  un  conmun,  to¬ 
do  el  Pueblo,  todos,  todos  (dice  el  lfv3ngeliíta  Sv  Lu¬ 
cas)  opinaban,  y  penfaban  divinidad  en  S.  Juan:  Exi- 
filmante  autem  populo ,  &  cogitantibus  ómnibus  itt 
cordibus  fuis  de  Joanne ,  ne  forte  ejfet  Cbrtfius.  Qué 
prodigio!  Qué  admiración !  Vér  deípoblarfe  las  Ciu¬ 
dades,  y  poblar  el  deíierto,  á  bufcar,  á  vér  allá  en  las 
riberas  incultas  de  el  Jordán  á  un  Hombre  folitario,  á 
un  Hermitaño  defcalzo,  y  medio  defnudo,  cubierto 
con  una  piel  de  Camello.  Y  á  qué  fin  lo  huleaban  ? 
Para  adorarlo,  fi  él  lo  coníintiere,  paraconfeilárlo  por 
Dios,  fi  él  dixere,  que  jo  es,  y  á  morir  fi  fuere  necef- 
fario  por  ella  Fé:  cüt  in  illo  morerentur.  Pues  hom¬ 
bres  engañados;  qué  le  véis  á  elle  Hombre  de  divino? 
Qué  milagros?  Qué  maravillas  ha  obrado?  Quando  ha 
tenido  virtud  para  lanar,  no  digo  una  lepra  envejeci¬ 
da,  una  ceguedad  nativa;  lino  un‘dolor  de  cabeza? 

Pues 
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Pues  como  penfais  divinidad  en  un  Hombre,  que  ja¬ 
más  ha  hecho  un  milagro :  Joannes  fígnum  fecit  \nn-  ^  ^ 

llaml  Y  la  negáis  á  aquel  verdadero  Hijo  de  Dios,  *  1 

que  en  tantas  maravillas  ha  manifeítado  aquel  carader 
de  la  divinidad,  con  que  le  ha  ieñalado  el  Padre:  Hukc 
*Pater  fignavit  TDeus^.  Ahora,  Señores,  no  os  parece 
eítoun  myíterio,  un  arcano,  un  enigma  fecretiílimo, 
una  queílion  mas  obfcura:  objcurior,  y  mas 

trabajóla  de  efcudriñar .-  Ad perfcrutandum  laborío- 
Jíor ,  que  todas  las  demas  maravillasde  Juan?  Juan  opi¬ 
nado,  y  tenido  por  Dios  en  pretenda,  y  como  en  com¬ 
petencia  de  el  verdadero  Hijo  de  Dios!  Cofa  inmen- 
íamente  admirable,  y  ponderable!  Yo  una, y  mil  vezes 
deteíto,  abomino,  repruebo,  acufo,  condeno  el  error 
de  los  judíos;  pero  tomo  de  aqui  ocafíon  para  alabar 
las  grandezas  de  la  divina  gracia,  y  para  venerar,  y  ado¬ 
rar  losineícrutables  fecretos  de  la  per  miílion  de  la  pro¬ 
videncia  divina,  las  grandezas  de  la  gracia,  que  le  dió 
á  Juan  tales,  tan  heroycas,  tan  prodigiosas  virtudes, 
tal  excelencia  de  perfección,  tan  admirable,,  y  fubli- 
me  fandidad,  que  pudofer  tenido,  y  juzgado  por  ua 
Dios  entre  los  hombres:  Adoro losincompreheníibles 
juicios  de  el  Señor,  en  la  permiffion  de  eíte  error, que 
aíli  como  permitió  las  maldadesde  Anás,Caiphas,He- 
rodes,  Pilatos,  para  el  abatimiento,  afrentas,  paílion,  y 
muerte  de  fu  Hijo;  aííi  permitió  eíte  error  para  exal¬ 
tación,  para  honra,  para  gloria  de  Juan,  que  lien  do  el 
Hombre  que  no  era  Dios,  llegó  halla  donde  pudo  con 
fu  fandidad  prodigiofa,  á  fer  tenido  por  Dios. 

§.  x. 

PERO  viva  viva  el  Unigénito  de  Dios.  Viva  el  Hi¬ 
jo  fellado  con  la  diviia  de  el  Padre.  Viva  Chrif- 
to  Jesús,  que  ha  vencido  eíta  contienda,  y  ha  faüdo 
Vencedor,  para  volver  á  vencer.  Reíli.tuyale  el  pérfido  , 

Hebreo  aqudlaCorona  que  le  negaba,  y  que  le  ofrecía 

á  S. 
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á  S.  Juan:  porque  Juan  no  la  admite,  la  rebufa,  la  cede 
como  no  fuya,  dice,  confieffa,  aíTegura,  que  él  es,  el 
que  no  es  el  Hombre  Dios:  Tu  quis  es ?  NonfumEgo 
Chriítus.  Creed,  que  no  es  Chriíto,  que  en  el  mhmo 
creer  que  no  lo  es,  le  atribuís  una  como  eipecie,  o  íe- 
meianza  de  divinidad,  creyendo  una  verdad  tan  ardua* 
tan  difícil,  alintiendo  á  que  no  es  Dios,  porque  él  lo 

dlCC’  Ahora  Tu  gloriofiffimo  Juan  ;  yá  dixjíte  quien 
no  es  Chriíto:  Ñon  fum  Ego  Chriflus  '.  Di  también 
quien  lo  es.  Eíliende  eiFe  prodigioío  dedo,  eíle  iníig- 
ne  portentofo  indice  de  la  divinidad,  y  diles  a  ellos 
engañados  Hebreos:  Ecce  ÁgnuscEei:  Veis  ay  alCot- 
dero  de  Dios :  Yéis  ay  al  que  vino  á  quitar  de  el  mun¬ 
do  el  pecado:  ©iti  tollit péccatürn  tnundi.  diles,  que 
es  tal,  y  tanto,  que  Tu  no  te  hallas  digno  de  defatar  la 
correa  de  fu  zapato:  Euius  non  fum  dignus  fblvere 
corrigiam  calce amentorutn  cius :  Diles,  que  Tu  has 
baptizado  fo! a  mente  con  agua;  pero  que  El  ha  de  bap¬ 
tizar  en  el  Efpiri tufando:  Ego  quidem  aqua  baptizó 
vos::  Jpfe  vos  baptizabit  in  Spiritufanño..  Ya  es 
tiempo  de  que  conofcan  por  tu  teítimonio  al  veidade- 
ro  Hijo  de  Dios:  de  ti  eítá  efcrito,  que  havias  de  de- 
fembarazar,  y  allanar  los  caminos  de  Dios:  Erunt  pra¬ 
va  in  direlta,  &  afpera  in  vías plandm  Tu  eras  el 
primer  embarazo;  ya  te quitaíte de  enmedio:  en  ti  tro¬ 
pezaban  los  hombres;  ya  confeilaítes,  yá  dixiite,  rso 
loy  Chriíto;  pues  ya  cita  llano,  ya  eítá  defembarazado 
el  camino :  AJperá  in  vías  planas :  Por  ti,  por  t  i  ha  n 
de  creer  (cola  admirable,  cofa  prodigiofa)  por  ti  han 

de  creer  todos  la  divinidad  de  Chriíto:  Venit  ut  om¬ 
ites  crederent  per  illum. 

A  eíto  vino  ]uan  al  mundo,  eíte  fue  fu  deiuno, 
eíte  fu  oficio  (de  eíto  diré  poco,  por  no  hazer  Libro  el 
Sermón)  Mas  es  para  admirado,  que  para  diclK%  que  , 
fea  poíible,  que  un  Hombre  que  no  era  Dios  ruede 
embiado  á  dar  teítimonio  de  el  verdadero  Hijo  de 

Dios. 


Dúos.  Yo  advierto  en  las  palabras  de  el  Evangelio  : 
Vino  Juan  (dice)  á  dar  tellimonio  de  la  luz:  Venit  ut 
teftimoniamperhiberet  de  lamine-,  nodice,  De  el  Ver¬ 
bo,  de  la  Palabra  divina,  de  el  Hijo  de  Dios,  de  Chrif- 
to,  lino  de  la  Luz:  T)e  lumine.  Pues  Tiendo  aííi,  que  la 
luz  criada  no  neceílita  tellimonio  ageno,  ella  fe  mani- 
íieíta,  ella  fe  declara,  ella  fe  califica,  ella  fe  prueba; 
como  la  luz  eterna,  infinita,  increada,  vino  al  mun¬ 
do,  á  que  la  manifeítára,  y  la  teílificára  una  antorcha, 
Juan  á.C  brille?'  Qué  providencia  tan  arcana,  tan  efcon- 
dida,  tan  admirable,  tan  prodigiofa!  Dio  teílimoniode 
Chrillo  fu  Eterno  Padre:  mijlt  me  Tater  ipfe 

tefiimonium perhibuit  de  me.  Dio  tellimonio  de  Chrf- 
to  el  Efpiritufanélo :  Cuín  venerit  eParaclytus ::  lile 
teftimonium  perhibebit  de  me-,  Y  á  ellos  teílimonios 
de  las  dos  divinas  Perfonas,  fe  huvo  de  llegar  el  teíli- 
monio  de  un  Hombre  que  no  era  Dios!  Acafo  por 
ello  el  Chryfologo  llamo  ájuAN  medio  de  laSantiííima 
Trinidad:  porque  entre  el  tellimonio  de  el  Padre,  y 
de  el  Efpiritufanóto,  intervino  el  tellimonio  de  Juan; 
y  porque  Juan  fue  el  medio,  el  inílru mentó,  el  órga¬ 
no,  la  voz  de  las  divinas  Perionas  para  el  teílimoniode 
Chrillo,  por  eíTo  dixo  el  Señor  :  Yo  no  recibo  teíli- 
roonio  de  algún  Hombre :  Ego  atitetn  non  ab  homtne 
teftimonium  accipio :  porque  aunque  Juan  era  Hom¬ 
bre,  y  havia  dado,  y  havia  de  dar  tellimonio  de  Chrif- 
to,  era  Dios,  era  el  Padre,  era  elEfpirituianéto  quien 
)o  daba  por  fu  boca»  y  aíli  el  teílimonio  de  Juan  era 
verdaderamente  divino,  proferido,  y  dado  por  medio 
humano.  Tanta  afinidad  tenia  Juan  con  las  divinas  Per¬ 
fonas.  Y  á  quien  tanto  tenia  de  divino,  qué  le  faltaba, 
fino  la  mifma  divinidad  ? 

Viva  vuelvo  á  decir  el  Hijo  Unigénito  de  Dios, 
viva  Chrillo  Jesuss,  creído,  conocido ,  adorado  por 
verdadero  Dios,  y  creído  por  el  tellimonio  de  Juan: 
Vt  omnes  crederent  per  illurn.  V  iva  el  Hijo  de  el 
Eterno  Padre,  vencedor  en  la  contienda,  en  que  los 

E  -  hom- 
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hombres  le  difputaban  la  divinidad  en  competencia 
deJuAN:  viva  Chriíto,  que  venció,  y  viva  también  Juan, 
que  fue  vencido.  Fita  gala,  ella  gloria  de  efta  viéíorio- 
fiílima  perdida  no  fe  la  he  de  cantar  Yo  á  Juan,  fino 
el  gran  Doétor,  y  Pontífice  S.  Gregorio:  O  quanta  eft 
hominis  v’0óriár  bañe  ex  \ Déi  cernear atiene  per  di¬ 
di  (fe  \  O  quan  gloriofamente  triunfa,  quanta  viétoria 
configue  el  hombre,  que  perdió  la  victoria  en  compa¬ 
ración  (ó  como  en  competencia)  de  Dios!  Oquanto 
es  mayor  que  los  hombres,  el  que  necefita  teitimonio 
(y  efíe  proprio)  para  fer  conocido,  y  tenido  por  me¬ 
nor  que  el  Hijo  de  Dios:  O  quanto  hominihus  maior 
eji  qui  teflimonio  convincitur  minor  T)eo\  Acuerdó¬ 
me  de  aquel  Ayax  Telamonio,  que  no  quifo  entrar  en 
la  competencia  con  Ulyfes,  fobre  las  armas  de  Achiles  : 
Y  porqué  no  quifo?  Porque  dio  ella  tan  discreta,  co¬ 
rno  arrogante  razón.  Yo  fe,  que  ha  de  quedar  vencido 
Ulyfes;  pero  le  quedará fiempre la  gloria,  de  que  com¬ 
pitió  coümigo : 

6)m  cum  wBm  erit,  mecum  certajfe  f erguir. 

Éíta  gloria  incomparable,  eítá  gloria,  á  que  no  ha  fido 
capaz  hombre  alguno  de  llegar,  ella  gloria,  que  en  el 
sltivo  penfamicnto  de  el  mas  altoSeraphin  fue  fu  ruina. 
Similis  ero  altijjimo ,  fe  refervo  entre  todas  las  criatu¬ 
ras  para  Ti.  Eternamente  fe  dirá,  y  fe  pregonará,  que 
aunque  fuiites  (como  era  neceíTario)  vencido  de  el 
Hijo  de  Dios;  eras  tanto  Hoínbre,  que  pudiíte  en  la 
opinión  de  los  hombres  competirle  la  divinidad :  Me¬ 
cum  certajfe  feretur ,  que  naciíte  tanto,  para  dar  en 
qué  penfar  á  los  hombres:  ffuis putas  Tuer  ifte  erit? 
que  llegaron  á  penfar  tanto,  que  penfandote  masque 
Hombre,  mas  que  Angel,  mas  que  Seraphin,  te  llega¬ 
ron  á  creer,  y  penfar  divino,  y  murieran  por  efle  er¬ 
ror,  fi  Tu  mifmo,  confesando,  que  eras  el  Hombre 
que  no  era  Dios,  y  el  que  no  era  el  Hombre  Dios: 
Tu  quie  es  ?  Non  fum  Ego  Cbrijius ,  no  huvierasdado 


adequada  refpuefta  á  aquella  pregunta,  tantos  tiempos 
pendiente,quefehizo  en  tu  prodigioliílimo  nacimien¬ 
to:  Quis pupas  ePuer  ifie  eriñ 

Acabé:  Doy  gracias  á  Dios  todo  poderofo,  no 
folo  de  haver  logrado  la  felicidad  de  alabar  al  Glorio- 
fiífimo  Precurfor,  á  quien  el  Señor  me  dio  por  efpe- 
cial  Patrono,  quando  feñalandome,  y  marcándome  en 
el  Santo  Baptifmo  por  Oveja  dé  lu  rebaño  (  bendito 
fea  por  tan  alto  beneficio  )  quilo  llamarme  con  eíte 
nombre:  Proprias  Oves  vocat  nominatim  (aunque 
e fío  me  firva  de  aquella  confuííion,  que  de  si  l'entia  el 
humiídifiimo  S.  Chryfoftomo:  Non  fum  Joannes,fed 
•voto?".  Me  llamo  Juan;  no  lo  foy )  No  folo  digo  doy 
gracias  á  Dios,  que  me  ha  concedido  predicar  de  mi 
Santo,  fino  muy  efpeciales  de  que  aya  llegado  el  cafo, 
de  que  en  ella  Santa  Iglefia  Cathedral  fe  ayan  oido  la 
primera  vez  (aunque  en  mis  indignos  labios)  las  ala¬ 
banzas  de  Juan.  V alame  Dios!  Quefiempre  ayahavido 
tanto  regocijo,  tanto  jubilo  en  eldiade  S.Juan!  Tanto, 
y  tan  profano!  Y  {agrado  tan  poco!  Qué  noche  de  S. 
Juan!  O  noche  tan  alegre,  y  feilivamente  funeíta !  No¬ 
che,  en  que  corren  parejas  una  alegría  con  maleara  de 
Piedad,  y  una  defemboltura  fin  maleara.  Celebran  los 
Moros  á  S.Juan.  Qué  vergüenza, fi  nueftra  celebridad, 
:"e  parece  con  la  fuya!  El  tropel,  el  tumulto álos  Baños, 
el  concurfo  á  los  Ojos  de  azufre.  Qué  hermofojor dan! 
Qué  bello  baptifmo  de  penitencia!  Y  qué  diré  de  la 
indigna  fuperíticion  de  el  baile  de  las  Cabecitas?  Bai¬ 
lar  la  Cabeza  de  S.  Juan’  Qué  mas  hicieraHerodias? 
De*aqui  fe  figue,  que  las  perfonas  (aunque  piadofas,  y 
devotas)  inquietas  con  el  tumulto,  pierdan  la  devoeion 
aquel  dia;  por  efl'o  fe  ven  en  él  tan  pocas  confeffiones, 
y  comuniones.  Efia  havia  de  fer  la  celebridad,  lafanta 
Comunión,  la  Hora  de  la  Santiffima  Virgen.  Por  ello 
Yo  me  lamentaba,  que  entre  tanta  indecente  alegría 
en  las  Pla^asyy  Arrabales,  entre  tanto  rumor  popular, 
fuellé  menos  celebre  en  las  Iglefias  la  Feíüvidad  de  el 
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gloriólo  nacimiento  de  S.  Juan:  Que  en  toda  eflaCiu- 
dad  no  fe  oyeíTen  en  un  Pulpito  las  glorias  de  el  Pre- 
curfor.  Doy  gracias  á  Dios,  de  que  llegó  el  cafo  de  que 
fe  oyeíTen,  y  en  efla  Santa  lglefia  Cathedral.  Y  puedo 
ácafo  dexar  de  darlas  también  al  piadoío  Author  de 
efla  tan  p!aufíble,ofíentofafo!emnidad?  No  puedo,  por 
mas  que  me  aya  impuefto  filencio  fu  precepto:  No  di¬ 
ré  mas,  que  lo  que  puede  tolerar  fu  modeítia,  que  en¬ 
tre  tantas  obras  de  mifericordia,  aya  inítituido  efla  de 
infígne  piedad  para  gloria  de  fu  San&o.  Efla  baptiza¬ 
do  con  el  nombre  de  Juan,  Dios  todo  poderofo  lo 
confírme  en  elle  nombre.  En  el  Apocalypfí  tiene  el 
..  Señor  prometido,  que  ál  que  venciere,  lodará  una  pie- 
dra  preciofa,  y  en  ella  un  nombre  nuevo:  *Dabo illi 
calculam  candiduw ,  &  in  calculo  nomen  novutn.  Y  íi 
la  piedra  preciofa  es  la  gracia:  Qual  puede  fer  el  nom¬ 
bre,  fino  el  de  Juan?  En  eñe  fentido,  el  que  para  Dios 
no  fuere  Juan,  y  no  fe  llamare  Juan,  no  puede  fer  pre- 
^  deftinado.  Denos  Dios  todo  poderofo  por  tu  inter- 

ceflion,  gloriofíílimo  Precurfor,  denos  efla  piedra,  y 
eíte  nombre,  baptizenos  con  tu  baptifmo  de  una  ver¬ 
dadera  penitencia,  impónganos  el  nombre  de  Juan 
con  la  piedra  preciofifiima  de  la  gracia,  en  que 
nos  confirme  por  toda  la  eternidad 
en  la  Gloria. 

Qtiam  tnihiy  &  iobis  donare  digne  tur  JefusQbriJlus 
Uominus  nofier. 

o.s.  c.  s.  m.  e.  c.  A.  R. 


0  ^  O*1  ~ 


v  ms 


